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Presentación

Con alegría y gratitud presentamos el “Manual de Oración 
Redentora” a toda persona que forma parte de nuestras comunidades 
mercedarias, a quienes adhieren al carisma y espiritualidad 
redentora de la Orden de la Merced, y a todo quien que desee 
enriquecer su vida de oración. Este Manual ha sido fruto del trabajo 
de la Secretaría Pastoral de la Provincia Mercedaria de Chile, con el 
anhelo de ofrecer una herramienta que facilite el encuentro personal 
e íntimo con Cristo Redentor.

La oración es el corazón palpitante de nuestra vida cristiana. Es una 
experiencia de amor que trasciende palabras, un diálogo profundo 
que nos conecta con la presencia viva de Dios en nuestra historia. 
A través de este Manual, deseamos invitarte a recorrer un camino 
de amistad y confianza con el Padre, en un constante cultivo de tu 
relación con Él. La oración nos fortalece, ilumina nuestras decisiones 
y nos impulsa a responder con generosidad a nuestra vocación 
bautismal, siendo testigos y constructores de libertad en el mundo.

El “Manual de Oración Redentora” no solo es un compendio de 
rezos, sino también un recurso para explorar metodologías diversas 
que te ayudarán a profundizar en el misterio del amor redentor. En 
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él encontrarás plegarias tradicionales y contemporáneas, momentos 
de meditación y propuestas para enriquecer tu intimidad con Dios, 
a nivel personal, comunitario y litúrgico, todo ello inspirado por el 
carisma transmitido por el Espíritu, en la Iglesia, por medio de san 
Pedro Nolasco, quien dedicó su vida a la liberación de los cautivos y 
a la construcción de una sociedad más justa y solidaria.
Te invitamos a abrir este Manual con corazón dispuesto, sabiendo que 
la oración es un don gratuito que Dios nos ofrece y que transforma 
nuestro interior modelando nuestro corazón, haciéndolo más 
sensible a las necesidades de los cautivos y los oprimidos.

La Virgen María, Madre de la Merced, camina con nosotros en este 
camino de fe. Que su ejemplo de confianza y entrega a la voluntad 
de Dios inspire tu oración y fortalezca tu compromiso de vivir como 
testigo de la libertad y la redención.

Desde la Secretaría Pastoral de la Provincia Mercedaria de Chile, 
queremos animarte a perseverar en este camino de amor y a confiar 
en la promesa de Cristo Redentor: “Yo estoy con ustedes todos los 
días, hasta el fin de los tiempos” (Mt 28,20). Confiamos en que 
este Manual será una fuente de apoyo y consuelo, un recordatorio 
constante de que Dios te ama, te llama y camina contigo.

Que el Cristo Redentor te bendiga y que tu vida se convierta en una 
oración constante que ilumine al mundo con su luz liberadora.

Secretaría Pastoral de la Provincia Mercedaria de Chile
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Fechas celebraciones mercedarias

•	 17 de Abril			   : 	 Beata Mariana de Jesús.

•	 27 de Abril			   : 	 San Pedro Armengol.

•	 13 de Mayo			   : 	 San Pedro Nolasco.

•	 9 de Julio			   : 	 Cristo Redentor: día del joven mercedario.

•	 10 de Agosto			   : 	 Fundación de la Orden de la Merced.

•	 28 de Agosto			   : 	 San Agustín.

•	 31 de Agosto			   : 	 San Ramón Nonato.

•	 19 de Septiembre	: 	 Santa María Cervellón.

•	 24 de Septiembre	: 	 Nuestra Madre de la Merced.

•	 6 de Noviembre		  : 	 Todos los Santos de la Orden de la Merced.

•	 7 de Noviembre		  : 	 Todos los fieles difuntos de la Orden de 

				    la Merced.

•	 14 de Noviembre	 :	 San Serapio.

•	 6 de Diciembre		  : 	 San Pedro Pascual.  
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La Eucaristía

¿Qué es?

La Eucaristía es el centro, fuente y culmen de toda la vida cristia-
na. En ella se reúne todo el bien espiritual de la Iglesia: Es Cristo 
mismo quien con su encarnación, muerte y resurrección santifica 
el mundo;  y nuestro culto, oración y ofrendas, en el Espíritu Santo, 
nos elevan al cielo y alcanzan a Cristo y al Padre. Este admirable in-
tercambio acontece en cada Eucaristía, donde Cielo y tierra se unen 
y comunican.

La Eucaristía es el memorial del sacrificio de Cristo y de su Cuerpo, 
que es la Iglesia. El único sacrificio de Cristo se hace presente y 
eficaz en cada Eucaristía; a Él se une la ofrenda de la propia vida de 
cada uno de los fieles, adquiriendo así nuevo valor de intercesión 
por toda la creación.

El nombre eucaristía proviene del griego y significa acción de gracias, 
ya que en ella, por Cristo, con Él y en Él, elevamos nuestra alabanza 
y agradecimiento al Padre Eterno. Además, es también considerada 
el banquete del Reino, ya que en ella se celebran las nupcias de Jesús 
con su Esposa, la Iglesia, y se anticipa para nosotros la celebración 
de la liturgia eterna, en que las bodas del Cordero, en el banquete 
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inagotable y creciente del Cielo, serán nuestro gozo y plenitud. Se 
conoce también como misa, porque la celebración del misterio de 
la Salvación culmina con el envío o misión (Missa) de los fieles a 
cumplir la voluntad de Dios en la vida cotidiana.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
(En base al Misal Romano).

S = Sacerdote
R = Respuesta

Entrada y saludo inicial.

S:	 En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
R:	 Amén

S: 	 La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la 
comunión del Espíritu Santo estén con ustedes.

R: 	 Y con tu espíritu.

Acto penitencial.

S: 	 Para celebrar dignamente estos sagrados misterios, 
reconozcamos nuestros pecados.

R: 	 Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, 
que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego 
a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro 
Señor.

S: 	 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

R: 	 Amén
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S: 	 Señor, ten piedad.
R: 	 Señor, ten piedad.

S: 	 Cristo, ten piedad.
R: 	 Cristo, ten piedad.

S: 	 Señor, ten piedad.
R: 	 Señor, ten piedad.

Gloria. (Domingos y días festivos).

R: 	 Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que 
ama el Señor. Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey 
celestial, Dios Padre todopoderoso. Señor Hijo único, Jesucristo, 
Señor Dios Cordero de Dios, Hijo del Padre; Tú que quitas el 
pecado del mundo, ten piedad de nosotros; Tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; Tú que estás sentado 
a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; Porque sólo tú 
eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo Jesucristo. Con el 
Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. Amén

Final de la oración.

S: 	 Por Jesucristo... que vive y reina por los siglos de los siglos 
	 (otra versión: Por Jesucristo nuestro Señor).
R: 	 Amén

Liturgia de la Palabra

(Final de la 1ª y 2ª lectura)

Lector: Palabra del Señor.
R: 	 Te alabamos, Señor.
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(Lectura del Evangelio)

S: 	 (Al inicio) El Señor esté con vosotros.
R: 	 Y con tu espíritu.

S: 	 Lectura del Santo Evangelio, según San...
R: 	 Gloria a ti, Señor.

S: 	 (Al final) Palabra del Señor.
R: 	 Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe: Credo. (Domingos y festivos).

R: 	 Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la 
tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que 
fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al 
tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha 
de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la 
santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los 
pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén

Presentación de las ofrendas.

S: 	 (Pan) Bendito seas, Señor... será para nosotros pan de vida.
R:	 Bendito seas por siempre, Señor.

S: 	 (Vino) Bendito seas, Señor... será para nosotros bebida de 
salvación.

R: 	 Bendito seas por siempre, Señor.

S: 	 Oren, hermanos, para que este sacrificio, mío y de ustedes, sea 
agradable a Dios, Padre todopoderoso.



Manual Mercedario de Oración

17

R: 	 El Señor reciba de tus manos este sacrificio para alabanza y 
gloria de su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa 
Iglesia.

Plegaria eucarística.

S: 	 El Señor esté con ustedes.
R: 	 Y con tu espíritu.

S: 	 Levantemos el corazón.
R: 	 Lo tenemos levantado hacia el Señor.

S: 	 Demos gracias al Señor nuestro Dios.
R: 	 Es justo y necesario.

S: 	 (Proclama el Prefacio correspondiente al día).
R: 	 Santo, Santo, Santo es el Señor, Dios del universo. Llenos están 

los cielos y la tierra de tu gloria. Hosanna en el cielo. Bendito el 
que viene en nombre del Señor. Hosanna en el cielo.

Después de la consagración.

S: 	 Éste es el Sacramento de nuestra fe.
R: 	 Anunciamos tu muerte, proclamamos tu Resurrección. ¡Ven, 

Señor Jesús!

Final de la plegaria eucarística.

S: 	 Por Cristo... todo honor y toda, gloria, por los siglos de los siglos.
R: 	 Amén
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Rito de la comunión.
(Recitación del Padrenuestro)

R: 	 Padre nuestro, que estás en el cielo…líbranos del mal. Amén
S: 	 Líbranos... esperamos la venida gloriosa de nuestro Señor 

Jesucristo.
R: 	 Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor.

Rito de la paz.

S: 	 Señor Jesucristo... vives y reinas por los siglos de los siglos.
R: 	 Amén

S: 	 La paz del Señor esté siempre con ustedes.
R: 	 Y con tu espíritu.

S: 	 Dense fraternalmente la paz.
	 (Según sea la costumbre, se intercambia un signo de paz con los 

más cercanos).

R: 	 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten piedad 
de nosotros (se repite dos veces). Cordero de Dios, que quitas el 
pecado del mundo, danos la paz.

Comunión de los fieles.

S: 	 Éste es el Cordero de Dios... invitados a la Cena del Señor.
R: 	 Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra 

tuya bastará para sanarme.

S: 	 El Cuerpo de Cristo.
R: 	 Amén
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Rito de conclusión y despedida.

S: 	 El Señor esté con ustedes.
R: 	 Y con tu espíritu.
S: 	 La bendición de Dios todopoderoso... (todos se santiguan) 

descienda sobre ustedes y les acompañe siempre.
R: 	 Amén

S: 	 Pueden ir en paz.
R: 	 Demos gracias a Dios.
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Momentos del día

1. Oración de la mañana.
Padre Dios, en este nuevo día, renueva mi confianza en Ti. Aumenta 
en mí la fe, la esperanza y el amor; y, como sale el sol, salgan de 
mi boca tus palabras para iluminar y encaminar a todo aquel que 
necesita de Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

2. Al iniciar el día.
Jesús, Señor y Redentor mío, en este día que comienza inspira mis 
pensamientos, palabras y acciones, y acompáñalos con tu gracia, 
para que todas mis actividades las realice para tu gloria, por amor a 
Dios y al prójimo. Amén

3. Ofrecimiento de obras.
Espíritu Santo, que vives en mi interior, dulce consolador de mi 
alma, fuente de mi unidad con Jesucristo: dame luz para conocer 
la voluntad del Padre; enciende mi corazón con la llama de amor 
viva de Dios, para amar su voluntad; y fortalece mi voluntad para 
cumplir dócilmente tus inspiraciones. Que así, por tu gracia, mi vida 
entera sea fiel reflejo del rostro de Cristo, nuestro Redentor. Amén

4. Para comenzar a trabajar: oración a san José Obrero.
Nos dirigimos a ti, San José, nuestro protector en la tierra, como 
quien conoce el valor del trabajo y da respuesta a nuestro llamado. 



Manual Mercedario de Oración

22

A través de tu Santa Esposa, la Inmaculada Virgen Madre de Dios, 
y sabiendo el amor paternal que tuviste a nuestro Señor Jesús, te 
pedimos nos asistas en nuestras necesidades y fortalezcas en 
nuestros trabajos.

Por la promesa de realizar dignamente nuestras tareas diarias, 
líbranos de caer en el pecado, de la avaricia y de un corazón corrupto. 
Se tú el solícito guardián de nuestro trabajo, nuestro defensor y 
fortaleza contra la injusticia y el error. Socórrenos en todos nuestros 
esfuerzos, para así poder obtener contigo el descanso eterno en el 
Cielo. Amén

5. Para comenzar a estudiar (Santo Tomás de Aquino).
Dios, fuente de la sabiduría, principio supremo de todas las cosas. 
Derrama tu luz en mi inteligencia y aleja de ella las tinieblas del 
pecado y de la ignorancia. Concédeme profundidad para entender, 
memoria para retener, método para aprender, lucidez para 
interpretar y expresarme. Ayuda el comienzo de mi trabajo, dirige 
su progreso, corona su fin, por Cristo nuestro Señor. Amén 

6. Bendición de  alimentos.
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Bendícenos, Señor, a nosotros y estos dones tuyos que vamos a 
tomar y que hemos recibido de tu generosidad. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén

7. Oración de la Noche.
Señor, en el silencio de esta noche, ahora que todo se ha calmado,  te 
ofrezco mis alegrías y tristezas; mis angustias y triunfos; mis buenas 
obras y mis pecados. Perdóname, Señor, si he causado algún daño 
a mi hermano, si he ofendido a mi prójimo, si he sido infiel a tu 
mandamiento: ‹‹Ama a tu prójimo como a ti mismo›› (Mc 12, 31). Te 
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doy gracias, Señor, porque a pesar de mis errores, Tú estás siempre 
conmigo dispuesto a perdonarme y a hacer que me levante. Te pido 
que veles mis sueños y que calmes mi espíritu, pues mañana, con tu 
gracia, podré despertar, queriendo santificarme. Amén

8. Antes de dormir.
Te agradezco, Señor, este día de vida que me has concedido. Gracias 
por la luz del sol, por el aire que respiro, gracias por el agua que 
refresca mi garganta, por la comida que me da fuerzas. Gracias por 
el cansancio y por todo, Señor. Ahora que la noche ya cayó, te pido 
que descanses junto a mí, y recupere nuevamente las fuerzas para 
que mañana, cuando abra los ojos, pueda seguir caminando en el 
sendero que tú me has puesto. Amén

 
9. Examen espiritual de conciencia.
El examen de conciencia consiste en un encuentro con Dios tu 
Padre, con Jesús tu Hermano y con el Espíritu Santo, tu Consolador, 
en algún momento de la jornada. Se recomienda sobre todo al 
terminar tu día. No es un momento para juzgarte, sino para tomar 
conciencia del paso de Dios por tu jornada. 

Los pasos recomendados por san Ignacio de Loyola para realizar el 
examen de conciencia son los siguientes:

a) 	 Pedir luz y gracia para descubrir a Dios en lo vivido (Puedes 
invocar al Espíritu Santo).

b) 	 Agradecer los dones del día (Repasa el día de principio a fin para 
encontrar motivos de gratitud).

c) 	 Reconocer faltas (lo que sentí, lo que hice, lo que pensé).

d) 	 Si hubo fallas graves, hacer una oración de perdón.

e) 	 Hacer un propósito para cumplir con ayuda de su gracia.
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10. Contigo voy Virgen Pura.
Contigo voy Virgen pura, y en tu poder voy confiado pues yendo de 
Ti amparado, mi alma volverá segura. Dulce madre no te alejes tu 
vista de mí no apartes ven conmigo a todas partes y solo nunca me 
dejes. Y ya que me protejes tanto como verdadera madre, haz que 
me bendiga El Padre, El Hijo, y el Espíritu Santo. Amén.
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Oraciones tradicionales del cristiano

1. La señal de la Cruz.
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, 
Dios nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén

2. Padre Nuestro.
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga 
a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, así en la tierra como en el 
cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos 
dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén

3. Ave María.
Dios te salve, María, 
llena eres de gracia;
el Señor es contigo.
Bendita Tú eres 
entre todas las mujeres,
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios,
ruega por nosotros, pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén
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4. Yo Confieso.
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, 
y ante ustedes hermanos que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a Santa María siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos y a ustedes hermanos, 
que intercedan por mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén

5. Acto de Contrición.
¡Señor mío, Jesucristo!
Dios y Hombre verdadero,
Creador, Padre y Redentor mío; 
por ser Tú  quien eres, Bondad infinita,
y porque te amo sobre todas las cosas,
me pesa de todo corazón de haberte ofendido;
también me pesa porque eso puede apartarme de ti por la eternidad.
Ayudado de tu gracia, propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén

6. Gloria.
Gloria a Dios en el Cielo, 
y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 
Por tu inmensa gloria te alabamos, 
te bendecimos, te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre Todopoderoso. 
Señor, Hijo único, Jesucristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 
Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 
Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 
Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros; 
porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, 
sólo Tú Altísimo, Jesucristo, con el Espíritu Santo, 
en la gloria de Dios Padre. Amén
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7. Credo Apostólico.
Creo en Dios Padre, Todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra. 
Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 
nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó entre los muertos,
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, 
Todopoderoso.
Desde allí vendrá a juzgar a vivos y a muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, 
la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida perdurable. Amén

8. Credo Niceno-Constantinopolitano.
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra,
de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos:
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,
engendrado, no creado,
de la misma naturaleza del Padre,
por quien todo fue hecho;
que por nosotros, los hombres,
y por nuestra salvación bajó del cielo,
y por obra del Espíritu Santo
se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato;
padeció y fue sepultado,
y resucitó al tercer día, según las Escrituras,
y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre;
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y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos,
y su reino no tendrá fin.
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida,
que procede del Padre y del Hijo, con el Padre y el Hijo
recibe una misma adoración y gloria,
y que habló por los profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén

9. Alma de Cristo.
Alma de Cristo, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 
Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 
Oh, buen Jesús, óyeme. 
Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de ti. 
Del enemigo malo, defiéndeme. 
En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ir a ti, para que con tus santos te alabe 
por los siglos de los siglos. Amén

10. Invocación al Espíritu Santo.
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles.
Y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas.

Respuesta: Y renovarás la faz de la tierra.

Oremos:
¡Oh Dios, que has iluminado
los corazones de tus fieles
con la luz luz del Espíritu Santo!,
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haznos ser dóciles a sus inspiraciones, 
para que realizando siempre el bien,
gocemos de su consuelo.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

11. Secuencia de Pentecostés.
Ven, Espíritu divino,
manda tu luz desde el cielo.
Padre amoroso del pobre,
don, en tus dones espléndido;
luz que penetra las almas;
fuente del mayor consuelo.

Ven, dulce huésped del alma,
descanso de nuestro esfuerzo,
tregua en el duro trabajo,
brisa en las horas de fuego,
gozo que enjuga las lagrimas
y reconforta en los duelos.

Entra hasta el fondo del alma,
divina luz, y enriquecemos.
Mira el vacío del hombre
si tú le faltas por dentro;
mira el poder del pecado
cuando no envías tu aliento.

Riega la tierra en sequía,
sana el corazón enfermo,
lava las manchas,
infunde calor de vida en el hielo,
doma el espíritu indómito,
guía al que tuerce el sendero.

Reparte tus siete dones
según la fe de tus siervos.
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Por tu bondad y tu gracia
dale al esfuerzo su mérito;
salva al que busca salvarse
y danos tu gozo eterno. Amén

12. La Salve.
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra. Dios te salve. 
A Ti clamamos los desterrados hijos de Eva, 
a Ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora Abogada Nuestra, 
vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro, muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
Oh, clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Nuestro Señor Jesucristo. Amén

13. El Angelus.

V:	 El ángel del Señor anunció a María.
R:	 Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo.

Dios te salve, María...

R:	 He aquí la esclava del Señor. 
V:	 Hágase en mí según tu palabra.

Dios te salve, María...

V:	 Y el Verbo de Dios se hizo carne. 
R:	 Y habitó entre nosotros.

Dios te salve, María...
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V:	 Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios, 
R:	 para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Cristo.

Oración: Infunde, Señor tu gracia en nuestros corazones para que 
cuantos, por el anuncio del ángel hemos conocido la encarnación de 
tu Hijo Jesucristo, por su pasión y su cruz lleguemos a la gloria de su 
resurrección. Por Jesucristo, Nuestro Señor. Amén

14. Regina Coeli (Para el tiempo Pascual).

V:	 Reina del Cielo, alégrate; aleluya.
R: 	 Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya.

V: 	 Resucitó según dijo; aleluya.
R: 	 Ruega por nosotros a Dios; aleluya;

V: 	 Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya.
R: 	 Porque resucitó en verdad el Señor; aleluya.

Oración: Dios, que te dignaste alegrar al mundo por la Resurrección 
de tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo: concédenos, te rogamos, que 
por la mediación de la Virgen María, su Madre, alcancemos los gozos 
de la vida eterna. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. Amén

15. Bajo tu Amparo.
Bajo tu amparo nos acogemos, santa Madre de Dios;
no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades,
antes bien, líbranos de todo peligro,
¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita! Amén

16. Bendita sea tu pureza.
Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,
pues todo un Dios se recrea
en tan graciosa belleza.
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A Ti, celestial Princesa,
Virgen Sagrada María,
yo te ofrezco en este día
alma, vida y corazón.
Mírame con compasión,
no me dejes, Madre mía. Amén

17. Madre del Redentor.
Madre del Redentor, Virgen fecunda
puerta del Cielo
siempre abierta,
estrella del mar.
Ven a librar al pueblo que tropieza
y se quiere levantar.

Ante la admiración
de cielo y tierra,
engendraste a tu Santo Creador,
y permaneces siempre Virgen;
recibe el saludo del ángel Gabriel
y ten piedad de nosotros pecadores. Amén

18. Oraciones del Mes de María.

Oración Inicial para todos los días del mes
¡Oh María!, durante el bello mes a ti consagrado, todo resuena con 
tu nombre y alabanza. Tu santuario resplandece con nuevo brillo y 
nuestras manos te han elevado un trono de gracia y de amor, desde 
donde presides nuestras fiestas y escuchas nuestras oraciones y 
votos.

Para honrarte hemos esparcido frescas flores a tus pies, y adornado 
tu frente con guirnaldas y coronas. Mas ¡oh María! no te das por 
satisfecha con estos homenajes. Hay flores cuya frescura y lozanía 
jamás pasan, y coronas que no se marchitan. Estas son las que 
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esperas de tus hijos, porque el más hermoso adorno de una madre 
es la piedad de sus hijos, y la más bella corona que pueden depositar 
a sus pies, es la de sus virtudes.

Sí, los lirios que tú nos pides son la inocencia de nuestros corazones; 
nos esforzaremos, pues, durante el curso de este mes consagrado a 
tu gloria, ¡oh Virgen Santa! en conservar nuestras almas puras y sin 
mancha, y en separar de nuestros pensamientos, deseos y miradas, 
aún la sombra misma del mal.

La rosa cuyo brillo agrada a tus ojos es la caridad, el amor a Dios y a 
nuestros hermanos. Nos amaremos, pues, los unos a los otros como 
hijos de una misma familia cuya madre eres tú, viviendo todos en la 
dulzura de una concordia fraternal.

En este mes bendito procuraremos cultivar en nuestros corazones 
la humildad, modesta flor que te es tan querida, y con tu auxilio, 
llegaremos a ser puros, humildes, caritativos, pacientes y 
esperanzados.

¡Oh María! Haz producir en nuestros corazones todas estas amables 
virtudes; que ellas broten, florezcan y den al fin frutos de gracia, 
para que podamos ser algún día dignos hijos de la más santa y la 
mejor de las madres. Amén

Oración Final para todos los días del mes
¡Oh María Madre de Jesús, nuestro Salvador, y nuestra buena madre!.
Nosotros venimos a ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a 
tus pies, nuestros corazones deseosos de agradarte y a solicitar de tu 
bondad un nuevo ardor en tu santo servicio.
Dígnate presentarnos a tu divino Hijo que, en vista de sus méritos 
y a nombre de su santa madre, dirija nuestros pasos por el sendero 
de la virtud. 

Que haga lucir con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los 
infortunados pueblos que gimen por tanto tiempo en las tinieblas 
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del error; que vuelvan hacia él y cambien tantos corazones rebeldes, 
cuya penitencia regocijará su corazón y el tuyo; que convierta a los 
enemigos de su Iglesia, y que, en fin, encienda por todas partes el 
fuego de su ardiente caridad; que nos colme de alegría en medio de 
las tribulaciones de esta vida y de esperanza para el porvenir. Amén

19. Ángel de mi guarda.
Ángel de mi guarda, dulce compañía,
no me desampares ni de noche ni de día,
ni en la hora de mi muerte, 
que sin ti me perdería. Amén

20. Oración a San Miguel Arcángel.
San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla.
Sé nuestro amparo contra las perversidad 
y asechanzas del demonio.

Reprímale Dios, pedimos suplicantes,
y tú, príncipe de la milicia celestial,
arroja al infierno con el divino poder
a Satanás y a los otros espíritus malignos
que andan dispersos por el mundo
para la perdición de las almas. Amén

21. Oración a Jesús Crucificado.
No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.
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Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.
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Oraciones Mercedarias

1. Oración por las vocaciones mercedarias.
Oh María de la Merced, Madre de la Iglesia 
y de Cristo Sumo y Eterno Sacerdote,
a ti acudimos tus hijos a pedirte humildemente
que despiertes nuevas vocaciones sacerdotales y religiosas 
para el servicio del Pueblo de Dios en tu familia mercedaria.
Fortalece nuestros hogares en la fe que da frutos; 
surjan de ellos apóstoles y testigos de tu Hijo.
Llama al corazón de nuestros jóvenes, 
invítalos y atráelos al corazón de Cristo;
descubran a su calor la misteriosa belleza 
de la entrega total al servicio del Evangelio
y de toda persona inquieta por la verdad.
Madre de nuestra familia Mercedaria, 
danos sacerdotes santos, danos vocaciones religiosas. Amén

2. Oración por el Papa.
Jesús, Pastor de la Iglesia: 
renuevo en tu presencia mi adhesión al papa, 
principio y fundamento visible de unidad en tu Iglesia. 
Creo firmemente que, por medio de él, 
tú nos gobiernas, enseñas y santificas.
Cuida su vida, ilumina su inteligencia, 
fortalece su espíritu y concédenos que, en torno a él, 
tu Iglesia se conserve unida, 
firme en el creer y en el obrar, 
y sea así el fiel instrumento de tu redención. Amén
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3. Oración a San Pedro Nolasco.
Bondadoso Padre San Pedro Nolasco, 
mensajero fiel de la Santísima Trinidad,
hijo predilecto de María de la Merced 
y Fundador de la Familia Mercedaria,
dígnate concedernos la gracia de imitar 
tu ardiente amor a Dios y al prójimo,
perseverar en el cumplimiento de los mandatos del Señor, 
defender y alimentar la fe en Cristo trabajando 
por la extensión del Reino de Dios.
Concédenos amar a la Iglesia, 
especialmente a los cristianos perseguidos.
San Pedro Nolasco, intercede por nosotros 
para que libres de los peligros del mundo 
alcancemos la vida eterna, 
donde glorificaremos a Dios eternamente. Amén

4. Oración a Santa María de Cervellón.
Santa María de Cervellón, modelo de caridad y de amor redentor, 
ayúdanos a seguir tu ejemplo y a ser cada día mejores cristianos, 
fortaleciendo nuestra fe y el deseo de servir a los demás. 
Anida en nuestro corazón la vocación de entregarse a los pobres, 
de redimir a los cautivos y, por sobre todo, 
la vocación de seguir al Señor. Amén

5. Oración a San Serapio.
Glorioso mártir San Serapio, 
ejemplo de fe en Cristo Redentor 
y de Amor a los cristianos cautivos, 
por cuya causa fuiste crucificado en una cruz, 
te pedimos que ruegues a Él 
para que los cristianos vivamos conscientes 
del compromiso con nuestra fe.

Tú que demostraste con tu muerte 
que no hay mayor amor que dar la vida por el hermano; 
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te pedimos que los méritos de tu vida 
sean una fuente de consuelo y esperanza 
para los enfermos del cuerpo y del alma 
que desean verse libres de sus males. 
Por Cristo Nuestro Señor. Amén

6. Oración a San Pedro Armengol.
Señor Jesús, que permitiste que Pedro Armengol
se encontrara a sí mismo y encontrara su propia libertad y dignidad, 
aún después de haber recorrido caminos
de error y violencia, de orgullo y dolor, 
protege a los jóvenes que se encuentran en peligro.

Que puedan descubrir, como Pedro Armengol, 
que los llamas, por tu amor, a liberarse y a ser liberadores. 
Abre sus mentes y corazones a la verdad y al amor auténtico, 
dales la confianza necesaria para aceptar su realidad, 
y la fuerza y el coraje para luchar por superarla.

Que encuentren también, Señor, unas manos abiertas 
y un apoyo para enfrentar los problemas de la vida. 
Y que en esa lucha por ser y vivir la libertad y la redención, 
te encuentren a Ti, hermano y amigo, compañero de camino. Amén

7. Oración a San Ramón Nonato.
Señor, que en san Ramón Nonato, 
distinguido por su amor a la Eucaristía y a la Santísima Virgen, 
has dado a tu Iglesia un intrépido redentor de cautivos, 
concédenos que, fieles a las mociones de tu Espíritu, 
imitemos los ejemplos de su caridad 
y hagamos nuestras las angustias de los oprimidos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén
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8. Oración a la Beata Mariana de Jesús.
Beata Mariana de Jesús, modelo de pureza y amor al Señor, 
ruega por nosotros para que nuestro corazón 
se haga más puro y humilde, y así poder acercarnos cada día más 
al amor misericordioso del Padre Todopoderoso. Amén

9. Oración de consagración a María. 
(adaptada de Madre Teresa de Jesús Bacq)

Augusta Reina del cielo y de la tierra, 
Soberana de los Ángeles y de los hombres, 
Madre, Hija y Esposa del Espíritu Santo, 
templo de la adorable Trinidad: postrado a tus pies, 
en nombre de la Familia de la Merced, 
renuevo mi consagración a ti. 
Y para hacer irrevocable esta resolución, 
me comprometo a siempre y en todo servir: 
te doy mi libertad, te consagro de nuevo mi corazón 
y todos los momentos de mi vida. 
Dirige, ordena, dispón de mí según tu preferencia, 
porque te pertenezco sin reservas. 
Te reconozco por mi verdadera Madre: 
recíbeme como hijo tuyo. Amén

10. Oración por la beatificación de la Sierva de Dios 
Teresa de Jesús Bacq.
Señor Jesús, amor misericordioso, 
que exaltas a los humildes que confían en ti 
y eres el gozo de los que sufren por tu amor: 
glorifica a la madre Teresa de Jesús Bacq, 
devota hija de María, que te siguió fielmente en el camino de la cruz 
y te sirvió en los pequeños y en los pobres. 
Concédenos imitarla entregándonos al servicio de tu reino 
y por su intercesión concédenos la gracia 
que humildemente te pedimos...(minuto de silencio). Amén
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11. Consagración a Nuestra Madre de la Merced.
Oh Señora mía, oh Madre mía de la Merced; 
yo me ofrezco todo a ti, 
y en prueba de mi filial afecto, te consagro en este día: 
mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; 
en una palabra, todo mi ser; ya que soy todo tuyo, 
oh Madre de bondad, guárdame y defiéndeme 
como hijo y servidor tuyo. Amén
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Para diferentes circunstancias

1. Oración por quienes sufren.
Dios, refugio providente de los que sufren; 
escucha la oración que te dirigimos por ellos. 
Serena y conforta a los enfermos, a los ancianos y a los moribundos. 
Da a los que les cuidan sabiduría y paciencia, tacto y compasión. 
Inspirales los gestos que dan alivio, 
las palabras que iluminan y el amor que conforta. 
Te encomendamos los corazones desalentados, en rebeldía, 
desgarrados por la tentación, atormentados por la pasión, 
heridos o profanados por la maldad de otros. 
Pon dentro de nosotros, Señor, 
tu Espíritu de amor, de comprensión, de sacrificio, 
para que llevemos ayuda eficaz a todos aquellos 
que encontramos en nuestro camino sufriendo. Amén

2. Oración por un difunto.
Señor, recuerda a N, 
a quien llamaste de este mundo a tu presencia; 
concédele que, así como ha compartido ya la muerte de Jesucristo, 
comparta también con Él la gloria de la resurrección, 
cuando Cristo haga surgir de la tierra a los muertos 
y transforme nuestro cuerpo frágil 
en cuerpo glorioso como el suyo. 
Por el mismo Cristo nuestro Señor. Amén
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3. Oración en medio de la angustia.
Señor, Tú que mediante tu Espíritu 
me llenas de preciosos dones. 
Elimina Tú mi angustia, 
sombra oscura hecha de soledad, miedo e incertidumbre, 
que no me deja ver ni gozar tu creación. 
Señor, lléname de fortaleza, 
para que mi corazón cante eternamente tu misericordia 
y pueda volver a sentir paz de cuerpo y alma. Amén

4. Oración ante mis miedos.
Señor, siento en mí el miedo y me pregunto: 
«¿Qué puedo hacer?»; todo en mí es soledad, 
y necesito tu paz y fortaleza. 
Hazme interiormente valiente 
para vencer mis miedos y temores; 
que descubra en ellos lo que Tú quieres decirme. 
No puedo ver con facilidad en este momento, 
pero sé que estás aquí. 
Muéstrame el camino y concédeme tu luz, 
haciendo de mí un templo en que Tú habites. Amén

5. Oración en mi enfermedad.
Jesús, Redentor mío, 
Tú que eres misericordioso y fuente de la vida eterna, 
asísteme en mi enfermedad. 
Con tu gracia dame el abandono en manos del Padre 
para aceptar este proceso, 
y que el sufrimiento pueda vivirlo unido a ti en la Cruz, 
por el bien del mundo y la liberación de los cautivos. 
Dame tu consuelo y devuélveme la salud de alma y cuerpo. 
Te ofrezco mi dolor y mi esperanza. 
Hágase tu voluntad. Amén
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6. Oración de fe en Cristo Redentor.
Creo en ti, mi Redentor, 
porque eres la luz que me despierta en cada amanecer. 
Tu palabra liberadora es la que guía mi caminar de esperanza y amor. 
Creo en ti, Jesucristo, porque al oscurecer
mi alma está deseosa de agradecerte los dones recibidos. 
Creo en Ti, Señor, porque siempre estás ahí, 
y puedo descubrirte como compañero de camino. 
Creo en Ti, amigo que nunca falla, Jesús. Amén

7. Oración de abandono (San Carlos de Foucauld).
Padre, me abandono a Ti. 
Haz de mí lo que quieras. 
Lo que hagas de mí te lo agradezco, 
estoy dispuesto a todo, 
lo acepto todo con tal que Tu voluntad 
se haga en mí y en todas tus criaturas. 
No deseo nada más, Dios mío. 
Pongo mi vida en Tus manos. 
Te la doy, Dios mío, con todo el amor de mi corazón, 
porque te amo, y porque para mí amarte es darme, 
entregarme en Tus manos sin medida, 
con infinita confianza, porque Tú eres mi Padre. Amén

8. Oración de ofrecimiento (San Ignacio de Loyola).
Toma, Señor, y recibe toda mi libertad, 
mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;
todo mi haber y mi poseer. 
Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo retorno. 
Todo es tuyo: dispone de ello según tu Voluntad. 
Dame Tu Amor y Gracia, que éstas me bastan. Amén
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9. Oración de los novios/pololos.
Amar y ser amado es la riqueza de la vida, 
y por ello te agradezco, Jesús, 
por haberme regalado a alguien 
con quien crecer en el amor: mi novio(a)/pololo(a). 
Te pido, Señor, que aumentes en nosotros la fidelidad, 
la transparencia y el respeto. 
Enséñanos que esta relación es un regalo tuyo 
que hemos de custodiar, cuidar, nutrir y edificar. 
No hay alegría más grande que amar y ser amado 
con el amor que Tú nos enseñaste; 
danos el ser auténticos testigos de tu amor, 
trabajando unidos en la búsqueda
de nuestra propia santidad. Amén

10. Oración de los esposos.
Señor, Padre Santo, fuente del amor y de la Alianza, 
te damos gracias y bendecimos tu santo Nombre: 
tú has creado al hombre y a la mujer 
para que el uno sea para el otro ayuda y apoyo. 
Acuérdate hoy de nosotros. Protégenos y concédenos 
que nuestro amor sea entrega y don, 
a imagen de Cristo y de la Iglesia. 
Ilumínanos y fortalécenos 
en la tarea de la edificación de nuestra familia, 
para que todos sus miembros 
seamos buenos cristianos y honestos ciudadanos. 
Haz que vivamos juntos largo tiempo, en alegría y paz, 
para que nuestros corazones se puedan elevar siempre hacia ti, 
por medio de tu Hijo en el Espíritu Santo. Amén
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11. Oración en la espera de un hijo.
Padre nuestro, 
gracias por el don con que nos haces
partícipes de tu divina paternidad. 
En este tiempo de espera, te pedimos que protejas a este hijo nuestro, 
lleno aún de misterio, para que nazca sano a la luz del mundo 
y al nuevo nacimiento del bautismo. 
Nuestra Madre de la Merced, a tu corazón maternal
confiamos nuestro hijo. Amén

12. Oración por los hijos.
Señor, ilumina la mente de nuestros hijos
para que conozcan el camino que tú has querido para ellos, 
para que te puedan dar gloria y alcancen la salvación 
mediante la entrega de su vida al prójimo. 
Sostenlos con tu fuerza, 
para que alienten en su vida los ideales de tu Reino. 
Ilumínanos también a nosotros, sus padres, 
para que les ayudemos a reconocer su vocación cristiana 
y a realizarla generosamente, 
colaborando con la voz del Espíritu Santo. Amén

13. Oración por los amigos.
Señor Jesucristo, amigo nuestro. 
Te damos gracias por mostrarnos, en tu infinito amor, 
el hermoso camino de la amistad. 
Enséñanos a ver, en aquel noble y desinteresado sentimiento, 
toda la grandeza de contar con un(a) amigo(a); 
haz que, en la verdad y en la fidelidad, 
nos ofrezcamos poniéndonos siempre 
al servicio los unos de los otros. 
Danos tu sencillez y entrega para hacer vida tus palabras: 
«No hay amor más grande que éste, 
dar la vida por los amigos» (Jn 15, 13). Amén
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14. Oración por los padres.
Jesús, Redentor Nuestro, 
la dicha y el tesoro más grande que un hijo tiene
es contar con una familia que lo apoye y acompañe. 
Señor, tú que conoces el corazón de mis padres, 
haz que busquen tu gracia para vivir en mutuo respeto y cariño; 
que el compromiso de amarse siempre, 
esforzándose por trabajar en superar conjuntamente los problemas, 
lo vivan como una muestra de su fidelidad a ti. Amén

15. Oración antes de un viaje.
Señor, que llenas todo lugar con tu presencia: 
acompáñame en este viaje, 
para que llegue a mi destino y vuelva a casa sano y salvo. 
Que mi viaje sea un anuncio de alegría a todos los que encuentre, 
un mensaje de esperanza, un testimonio de vida cristiana. 
Y que el auxilio divino permanezca siempre con nosotros. Amén

16. Oración por los cristianos perseguidos (Misal Romano).
Dios nuestro, que, en tu misteriosa Providencia, 
has querido asociar tu Iglesia a los sufrimientos de tu Hijo,
concede a los fieles que sufren persecución a causa de tu Nombre,
el don de la paciencia y de la caridad,
para que puedan dar testimonio fiel y creíble de tus promesas. 
Por nuestro Señor Jesucristo. Amén

17. Oración para ser un apóstol en la sociedad.
Señor Jesucristo, 
danos fortaleza para cooperar en la misión que nos dejaste, 
para que tomemos aquella iniciativa que hace falta en la sociedad. 
Que con tu ayuda y la gracia de tu Espíritu, 
nuestro corazón sea iluminado y fortalecido 
para construir una sociedad justa y solidaria. Amén
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18. Oración del estudiante.
Jesús, Redentor Nuestro, 
confiados en tu amor, te pedimos que nos ayudes
en nuestra tarea de aprender. 
Que bajo tu luz encontremos la motivación necesaria 
para el cumplimiento de nuestras metas. 
Pon en nuestros corazones 
la sencillez necesaria para acoger y discernir 
las enseñanzas de nuestros maestros. Amén

19. Oración de acción de gracias.
Dios, fuente de todo bien, 
principio de nuestro existir y de nuestro obrar; 
gracias por todos tus beneficios, 
que nos das por pura misericordia. 
Haz que estos dones encuentren }
en nosotros un corazón generoso 
que se empeñe en vivir 
por la redención de cuantos sufren las cautividades de hoy. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén
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Algunas prácticas de piedad 
para una vida orante

1. Lectio Divina
 
La lectio divina es una lectura reflexiva y orante de algún pasaje de 
la Biblia. Es un momento de encuentro con Dios por medio de su 
Palabra, que nos permite sumergirnos en el Misterio de su amor, 
para unirnos a Cristo, cuyo Rostro se nos manifiesta a través de la 
Escritura, y para dejarnos iluminar por el Espíritu, cuya inspiración 
hace que la Biblia sea palabra viva y vivificante, capaz de transfor-
mar nuestras vidas. 

Hay múltiples propuestas para realizar la Lectio Divina. Según cada 
escuela pueden diferir en el número de pasos. Aquí te hacemos una 
propuesta, pero sabiendo que puedes encontrar muchas más. Los 
pasos son los siguientes:

1: STATIO (Preparación): 
La Palabra esperada. Estoy a la espera. Me pongo a la escucha. Dis-
posición interior. Silencio. Invocación del Espíritu Santo.

2: LECTIO (Lectura): 
La Palabra escuchada. Leo el texto con atención. Leer bien es escu-
char en profundidad.

3: MEDITATIO (Meditación): 
La Palabra comprendida. El significado de la Palabra. ¿qué dice, qué 
me dice? ¿quién me lo dice?

4: ORATIO (Oración): 
Mi palabra responde a la Palabra. Se inicia mi diálogo con la Pala-
bra. Oro el texto, brota viva la oración.
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5: CONTEMPLATIO (Contemplación): 
Ante la manifestación de Dios me postro y adoro. Silencio ante la 
Palabra. Miro a Cristo y me dejo mirar por Él.

6: ACTIO (Respuesta): 
La Palabra en acción. ¿Qué propósito surge a partir del texto bíblico 
leído, meditado y rezado? ¿Cómo vivo lo que Dios me ha dicho hoy 
en su Palabra?

2. Vía Crucis

El vía crucis marca el paso de catorce momentos de Jesús en los 
últimos días de su ministerio terreno. Se recorre normalmente en 
grupo, especialmente el Viernes Santo, y también los otros viernes 
de Cuaresma, aunque puede hacerse durante todo el año y de forma 
personal. Su meditación nos permite unirnos a los misterios de la 
Pasión y Muerte de Jesús, para que el Espíritu despierte en nosotros 
el deseo de seguir al Redentor y, como Él, entregar libremente la 
propia vida por amor a Dios y al prójimo.

A continuación proponemos el Vía Crucis que rezaron los jóvenes 
en la JMJ de Madrid, el año 2011.

Luego del anuncio de cada estación, se dice la siguiente antífona:

Lector: Te adoramos, ¡oh Cristo!, y te bendecimos. 

Todos: Que por tu Santa cruz redimiste al mundo.

‒ Estación 1: La última cena ‒ 

Evangelio: Y tomando pan, después de pronunciar la acción de gra-
cias, lo partió y se lo dio, diciendo: ”Esto es mi cuerpo, que se entre-
ga por vosotros; haced esto en memoria mía. Después de cenar, hizo 
lo mismo con el cáliz, diciendo: ”Este cáliz es la nueva alianza en mi 
sangre, que es derramada por vosotros” (Lc 22, 19-20).
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Comentario: Jesús, antes de tomar entre sus manos el pan, acoge 
con amor a todos los que están sentados en su mesa. Sin excluir a 
ninguno: ni al traidor, ni al que lo va a negar, ni a los que huirán. Los 
ha elegido como nuevo pueblo de Dios. 

Jesús muere para reunir a los hijos de Dios dispersos (Jn 11, 52). “No 
solo por ellos ruego, sino también por los que crean en mí por la pa-
labra de ellos, para que todos sean uno” (Jn 17, 20-21). El amor for-
talece la unidad. Y les dice: “Que os améis unos a otros” (Jn 13,34). 
El amor fiel es humilde: “También vosotros debéis lavaros los pies 
unos a otros” (Jn 13, 14).

Unidos a la oración de Cristo, oremos para que la Iglesia viva unida 
y en paz en la Tierra; para que cese toda persecución y discrimina-
ción por causa de la fe; y para que todos los que creen en un único 
Dios vivan en justicia la fraternidad, hasta que Dios nos conceda 
sentarnos en torno a su única mesa.

‒ Estación 2: El beso de Judas ‒

Evangelio: Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el 
Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. (Jn 13, 26). Se acercó 
a Jesús… y le besó. Pero Jesús le contestó: “Amigo, ¿a qué vienes?” 
(Mt 26, 49-50).

Comentario: En la Cena se respira un hálito de Misterio sagrado. 
Cristo está sereno, pensativo, sufriente. Había dicho: “He deseado 
comer esta Pascua con vosotros” (Lc 22,15).Y ahora, a media voz, 
deja escapar su sentimiento más profundo: “en verdad os digo que 
uno de vosotros me entregará” (Jn 13, 21).

Judas se siente mal. Su ambición ha cambiado, a precio de traición, 
al Dios del Amor por el ídolo del dinero. Jesús lo mira y él desvía la 
mirada.

El Señor le llama la atención ofreciéndole pan con salsa, y le dice: 
“lo que vas a hacer, hazlo pronto” (Jn 13, 27). El corazón de Judas 
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se había envilecido y se fue a contar su dinero, para entregar poco 
después a Jesús con un beso. Cristo, al sentir el frío del beso traidor, 
no se lo reprocha; le dice: “Amigo”.

Si estás sintiendo en tu carne el frío de la traición, o el terrible su-
frimiento que provoca la división entre hermanos o la lucha fratri-
cida… ¡acude a Jesús! Él asumió las traiciones más dolorosas en el 
beso de Judas.

‒ Estación 3: Negación de Pedro ‒

Evangelio: “Es reo de muerte” (Mt 26, 66). “Entonces [Pilato] se lo 
entregó para que lo crucificaran. (Jn 19, 16).

Comentario: La mayor injusticia es condenar a un inocente inde-
fenso. Y un día la maldad juzgó y condenó a muerte a la misma 
inocencia.

¿Por qué condenaron a Jesús? Porque hizo suyo todo el dolor del 
mundo. Al encarnarse, asumió nuestra humanidad y con ella, las 
heridas del pecado. “Las culpas de ellos él soportará” (Is 53, 11), para 
curarnos por el sacrificio de la Cruz.

“Conocedor de todos los quebrantos” (Is 53, 3 ) “indefenso se entre-
gó a la muerte...” (Is 53, 11). Nos impresiona el silencio de Jesús. No 
se disculpa: “es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo” ( 
Jn 1, 29) Fue azotado, machacado, sacrificado. No abrió la boca para 
defenderse (Is 52, 7).

En el silencio de Dios están presentes todas las víctimas inocentes de 
las guerras que arrasan los pueblos, dejando en ellos una semilla de 
odio difícil de curar. Jesús calla en el corazón de muchas personas 
que esperan en silencio la salvación de Dios.
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‒Estación 4: Jesús es sentenciado a muerte ‒

Evangelio: ¿Con que darás tu vida por mí? En verdad en verdad 
te digo: no cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces 
(Jn13,37). Y saliendo afuera, lloró amargamente (Lc 22, 62).

Comentario: El cristiano valiente no se esconde por vergüenza, o 
por miedo a manifestar en público su fe. Jesús avisó a Pedro: “Sa-
tanás quiere cribaros como trigo... (Lc 22, 31), y yo he rogado por 
vosotros porque hoy, antes de que cante el gallo, tú me negarás tres 
veces”. El apóstol, por temor a unos criados, lo negó diciendo: “No 
lo conozco” (Lc 22, 57).

Al pasar Jesús por uno de los patios, lo mira... Pedro se estremece re-
cordando sus palabras... y llora con amargura su traición. La mirada 
de Dios cambia el corazón. Pero hay que dejarse mirar.
Con la mirada de Pedro, el Señor ha puesto sus ojos en los cristianos 
que se avergüenzan de su fe; en los que se mueven por respetos hu-
manos y les falta valentía para defender la vida desde su inicio hasta 
su término natural; y en los que quieren quedar bien con criterios 
no evangélicos... para que, como Pedro, recobren la valentía y sean 
testigos convencidos de lo que creen.

‒ Estación 5: Jesús carga con su cruz ‒

Evangelio: Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron 
su ropa. Y lo sacaron para crucificarlo (Mc 15, 20). Y cargando Él 
mismo con la Cruz, salió al sitio llamado “de la calavera” (Jn 19, 17). 

Comentario: Cruz no sólo significa madero. Cruz es todo lo que 
nos hace difícil la vida. Entre las diversas cruces que existen, hay 
una, la más profunda y dolorosa, que está muy arraigada en el in-
terior del hombre: es la cruz del pecado, que endurece el corazón y 
pervierte las relaciones humanas.

Del corazón salen todos los males (Mt 15, 19). La Cruz que ha car-
gado Jesús sobre sus hombros para morir en ella, es la sobrecarga de 
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todos los pecados de todos los hombres. “Los míos también”. “Llevó 
nuestros pecados en su cuerpo” (1Pe 2, 24). Jesús muere para recon-
ciliar a los hombres con Dios. Por eso hace a la Cruz “Redentora”. 
Pero la cruz, por sí sola, no nos salva. Nos salva el Crucificado. 

Él hizo suyo el cansancio y el agotamiento de los que no encuentran 
trabajo; hizo suyo el dolor de los inmigrantes que reciben ofertas 
laborales indignas; y el sufrimiento de los que padecen actitudes ra-
cistas, o de los que mueren en el empeño, intentando conseguir una 
vida más justa y más humana. 

‒ Estación 6: Jesús cae bajo el peso de la Cruz ‒

Evangelio: Triturado por nuestros crímenes (Is, 53,5). Jesús cayó 
bajo el peso de la Cruz varias veces en el camino del Calvario (Tra-
dición de la Iglesia de Jerusalén).

Comentario: La Sagrada Escritura no hace referencia a las caídas 
de Jesús, pero es lógico que perdiera el equilibrio muchas veces. La 
pérdida de sangre por el desgarramiento de la piel en los azotes, los 
dolores musculares insoportables, la tortura de la corona, el peso del 
madero… no hay palabras para describir tanto sufrimiento. Todos 
tenemos experiencia de haber tropezado y caído al suelo. ¡Con que 
rapidez nos levantamos, para no hacer el ridículo!

Contempla a Jesús en el suelo y a los que le rodean: le miran con 
sorna y alguno le da un puntapié para que se levante por sí mismo. 
¡Qué ridículo, qué humillación! Dice el salmo: “Y yo gusano, que no 
hombre, vergüenza de la gente, asco del pueblo; al verme se burlan 
de mí, hacen muecas, menean la cabeza” (Sal.22.7-8).

Jesús sufre con todos los que tropiezan en la misma piedra y se des-
ploman sin fuerzas, víctimas del alcohol, de las drogas o de otras 
dependencias que los esclavizan; para que -apoyados en Él, y en 
quienes los socorren- se levanten.
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‒ Estación 7: El Cirineo ayuda a llevar la cruz ‒

Evangelio: Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto 
Simón de Cirene, que volvía del campo (Lc 23, 26). Y lo forzaron a 
llevar su Cruz (Mat, 27,32).

Comentario: Simón era un agricultor joven y fuerte que venía de 
trabajar en el campo. Los soldados le obligaron a llevar la Cruz de 
Nuestro Señor, no movidos por la compasión, sino por temor a que 
se les muriese en el camino.

Simón se resistió, pero tuvo que aceptar a la fuerza. Y al encontrarse 
con Jesús su corazón fue cambiando, hasta terminar compartiendo 
los sufrimientos de aquel ajusticiado desconocido que llevaba en 
silencio un peso muy superior a sus débiles fuerzas. ¡Qué importante 
es que los cristianos sepamos descubrir los sufrimientos de las 
personas que pasan a nuestro lado y nos necesitan!

Jesús se siente aliviado con la ayuda del Cirineo. También miles 
de jóvenes de nuestro tiempo, de toda raza, credo y condición, 
marginados de la sociedad, encuentran cada día a cireneos que se 
entregan generosamente, se abrazan a la cruz con abnegación y se 
disponen a caminar a su lado.

‒ Estación 8: La Verónica enjuga el rostro de Jesús ‒

Evangelio: Jesús se volvió hacia ellas y les dijo:” Hijas de Jerusalén, 
no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos” (Luc 
23, 27-28). El Señor lo guarda y lo conserva en vida, para que sea 
dichoso en la tierra, y no lo entrega a la saña de sus enemigos (Sal, 
41,3).

Comentario: Le seguía una multitud del pueblo y un grupo de 
mujeres que se golpeaban el pecho y se lamentaban llorando. Jesús 
se volvió y les dijo: “No lloréis por mí, llorad por vosotras y por 
vuestros hijos” (Luc 23, 28). Llorad –les dice el Señor-, no con ese 
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llanto de tristeza que endurece el corazón y lo predispone para 
cometer nuevos crímenes... Llorad, con un llanto suave de súplica al 
cielo, pidiendo misericordia y perdón.

Una de aquellas mujeres, conmovida al ver el rostro del Señor lleno 
de sangre, tierra y salivazos, atravesó valiente por entre los soldados 
y se acercó hasta Él. Se quitó el velo y le limpió la cara suavemente. 
Un soldado la retiró con violencia, pero, al mirar el velo, vio que 
llevaba plasmado el rostro ensangrentado y doliente de Cristo.

Jesús se compadece de las mujeres de Jerusalén y deja impresas sus 
facciones en el paño de la Verónica. Esas facciones nos recuerdan 
las de tantas personas que viven bajo regímenes que las destruyen y 
desfiguran, privándolas de su dignidad y libertad. 

‒ Estación 9: Jesús despojado de sus vestiduras ‒

Evangelio: Lo crucifican y se reparten sus ropas, echándolas a suerte 
(Mc 25, 24). De la planta del pie a la cabeza no queda parte ilesa (Is 
1,6).

Comentario: Mientras preparan los clavos y las cuerdas para cruci-
ficarle, Jesús permanece de pie. Un soldado despiadado se le acerca 
y le quita la túnica, dando un fuerte tirón. Las heridas comienzan a 
sangrar de nuevo, causándole un terrible dolor. Más tarde, los solda-
dos se repartirán sus vestidos.

Jesús queda desnudo ante la plebe. Le han despojado de todo, como 
a un objeto de burla. No cabe mayor humillación y desprecio. Los 
vestidos no sólo cubren el cuerpo, sino también lo que cada uno 
guarda en su interior: la intimidad, la dignidad. Jesús pasó por este 
bochorno y quiso cargar con todos los pecados que van contra la 
integridad y la pureza. “Cargó en su cuerpo con nuestros pecados” 
(1Pe.2, 24).

Jesús padece con todos los que sufren; con los que son víctimas de 
genocidios, violencias, violaciones y abusos sexuales, crímenes con-
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tra niños y adultos… ¡Cuántas personas desnudadas de su dignidad, 
de su inocencia, de su confianza en el hombre! 

‒ Estación 10: Jesús clavado en la Cruz ‒

Evangelio: Y cuando llegaron al lugar llamado“ La Calavera”, lo cru-
cificaron allí, a Él y a los malhechores, uno a la derecha y otro a la 
izquierda (Lc 23,33).

Comentario: Han conducido a Jesús hasta el Gólgota. No va solo: 
le acompañan dos ladrones, que también son crucificados. “Y con 
Él a otros dos, uno a cada lado” (Jn 19, 18). El Cordero que quita 
el pecado del mundo se hace pecado y paga por los pecados de los 
demás; por nuestros pecados. 

El gran pecado del mundo es “la mentira de Satanás”. A Jesús lo 
condenan por declarar la Verdad: es el Hijo de Dios. La verdad es 
el argumento para justificar su crucifixión. Es imposible describir 
lo que padeció físicamente el cuerpo de Cristo al ser colgado en la 
Cruz. Sufrió también moralmente, al verse allí, desnudo, entre dos 
malhechores y abandonado de los suyos.

Jesús clavado en la Cruz acoge el sufrimiento de todos los que viven 
clavados a situaciones dolorosas: tantos padres y madres de familia; 
tantos jóvenes que, por falta de trabajo, viven en la precariedad, su-
midos en la pobreza y la desesperanza, sin recursos necesarios para 
sacar adelante a sus familias y llevar una vida digna. 

‒ Estación 11: Jesús muere en la Cruz ‒

Evangelio: Jesús, clamando con voz potente, dijo: “Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu”. Y dicho esto, expiró (Lc 23, 46). 
Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 
las piernas (Jn 19, 33).

Comentario: Era sábado, el día de la preparación para la fiesta de la 
Pascua. Pilato dispuso que quebraran las piernas de los ajusticiados 
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para acelerar su muerte, de forma que no quedaran pendientes de 
las cruces durante la fiesta. Cuando uno de los soldados se acercó a 
Jesús vio que estaba muerto y, para asegurarse, le traspasó el corazón 
con una lanza. Así se cumplieron las Escrituras: “no le quebraron 
hueso alguno” (Jn19, 16).

El sol se oscureció y el velo del Templo se rasgó por la mitad. Tem-
bló la tierra... Es momento sagrado de contemplación. Momento 
de adoración... y de situarse frente al cuerpo de nuestro Redentor: 
sin vida, machacado, triturado, clavado en una Cruz... Ha pagado el 
precio de nuestras maldades, de mis maldades... ¡Señor, pequé, ten 
misericordia de mí, pecador! Jesús muere por mí. Jesús me alcanza 
la Misericordia del Padre. Jesús paga todo lo que yo debía. ¿Y yo? 
¿Qué hago por Él?

Ante el drama de tantas personas que viven en el mundo crucifica-
das por diferentes discapacidades… ¿Estoy luchando por extender y 
proclamar la dignidad de la persona y el evangelio de la Vida?

‒ Estación 12: El descendimiento ‒

Evangelio: Pilato mandó que se lo entregaran (Mt 27, 57). José, to-
mando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia (Mt 27, 
59).

Comentario: Acerquémonos a la Virgen y compartamos su dolor. 
Cristo ha muerto y hay que bajarlo de la Cruz. ¿Qué pasaría por 
la mente de su Madre? ¿Quién me lo bajará? ¿Dónde lo colocaré? 
María diría, dentro de su alma, lo mismo que en Nazaret: ¡Hágase!; 
unida a la entrega incondicional de su Hijo: “Todo está consumado”. 

Llegó entonces José de Arimatea junto con Nicodemo. Aunque los 
dos pertenecían al Sanedrín, no habían tenido parte en la muerte del 
Señor. Le habían pedido a Pilato el cuerpo del Maestro para colocar-
lo en un sepulcro nuevo que tenía José de Arimatea en un campo de 
su propiedad, muy cerca del Calvario.
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Cristo ha fracasado, y ha hecho suyos todos los fracasos de los hom-
bres. El Hijo del Hombre comparte la suerte de los que son consi-
derados, por distintas razones, como la escoria de la humanidad: 
porque no saben, porque no pueden, porque no valen… Y comparte 
la suerte de las víctimas de enfermedad, que -con las llagas de su 
cruz- esperan que alguien se ocupe de ellas. 

‒ Estación 13: Jesús en brazos de su madre ‒

Evangelio: Una espada te traspasará el alma (Lc 2,34). Vean si hay 
dolor como el dolor que me atormenta (Lam 2, 12).

Comentario: Aunque todos somos culpables de la muerte de Jesús, 
en estos momentos tan dolorosos la Virgen necesita nuestro amor 
y cercanía. Nuestra conciencia de pecadores arrepentidos le servirá 
de consuelo. Situémonos con actitud filial a su lado y aprendamos 
a recibir a Jesús cada día con la ternura y amor con que Ella recibió 
en sus brazos el cuerpo destrozado y sin vida de su Hijo. ¿Hay dolor 
semejante a mi dolor?

Mientras preparaban “conforme a la costumbre judía” (Jn 19,40) el 
cuerpo del Señor para darle sepultura, María -adorando el Misterio 
que había guardado en su corazón sin entenderlo- repetiría conmo-
vida, con el profeta: “pueblo mío, ¿qué te he hecho? (Mq 6, 3).

Al contemplar el dolor de la Virgen hacemos memoria del dolor y de 
la soledad de tantos padres y madres que han perdido a sus hijos a 
causa del hambre, mientras que las sociedades opulentas, engullidas 
por el dragón del consumismo y de la perversión materialista, se 
hunden en el nihilismo de sus vidas vacías.

‒ Estación 14: Jesús es colocado en el sepulcro ‒

Evangelio: Y como para los judíos era el día de la Preparación, y el 
sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. (Jn 19, 42). José de Ari-
matea rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó 
(Mt 27, 60). 
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Comentario: En vista de la proximidad de la fiesta, prepararon con 
rapidez el cuerpo del Señor para colocarlo en el sepulcro. Era un 
sepulcro nuevo en el que nadie había enterrado. Una vez que hubie-
ron dispuesto el cuerpo en su interior, hicieron rodar la piedra de la 
puerta, dejando la entrada completamente cerrada. Si el grano de 
trigo no muere... 

María, en el silencio de su soledad, aprieta la espiga que lleva en su 
corazón como primicia de la Resurrección. Esa espiga recuerda el 
trabajo humilde y sacrificado de tantas personas que se entregan 
generosamente al servicio de Dios y del prójimo; sus vidas dan fruto 
en la medida en que se unen a la muerte de Jesús. 
Y esa espiga evoca también la acción de los buenos samaritanos que, 
cuando se desatan las fuerzas de la naturaleza -tsunamis, terremo-
tos, huracanes- saben compartir con corazón grande los sufrimien-
tos de quienes les rodean.

Oración final del Santo Padre 
Madre y Señora nuestra, 
que permaneciste firme en la fe, unida a la Pasión de tu Hijo, 
al concluir este Vía Crucis, 
ponemos en ti nuestra mirada y nuestro corazón. 
Aunque no somos dignos, te acogemos en nuestra casa, 
como hizo el apóstol Juan, y te recibimos como Madre nuestra. 
Te acompañamos en tu soledad y te ofrecemos nuestra compañía 
para seguir sosteniendo el dolor de tantos hermanos nuestros 
que completan en su carne lo que falta a la pasión de Cristo, 
por su cuerpo, que es la Iglesia. 
Míralos con amor de Madre, enjuga sus lágrimas, 
sana sus heridas y acrecienta su esperanza 
para que experimenten siempre 
que la Cruz es el camino hacia la gloria 
y la Pasión el preludio de la Resurrección. Amén
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3. Vía Lucis

El Vía Lucis, “camino de la luz”, es una devoción que puede comple-
mentar la del Vía Crucis. Se recomienda para el tiempo Pascual así 
como para todos los domingos del año, vinculados íntimamente a 
Jesucristo Vivo y Resucitado. En ella se recorren catorce estaciones 
con Cristo Resucitado desde El domingo de Pascua hasta Pentecos-
tés, siguiendo los relatos evangélicos. La venida del Espíritu Santo es 
incluida en algunos Vía Lucis,  mientras que en otros no. Aquí con-
sideramos ese misterio de la fe debido a que Pentecostés es conside-
rado como la consumación de la Pascua de Cristo, como lo afirma el 
Catecismo de la Iglesia Católica (CEC 731). 

¿Cómo rezar este Vía Lucis?
Luego de un saludo, invocación y oración iniciales, se da inicio al 
Vía Lucis con el rezo de cada estación, cuya estructura será la si-
guiente:

a.	 Enunciado de la estación.
b	 Antífona:
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén
c.     Texto bíblico.
e.     Rezo del Padre Nuestro, Ave María o Gloria.
f.      Oración final de la estación.

Seguimos a Jesús en su camino de vida pascual

Invocación inicial 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén
 
Señor Jesús, con tu resurrección has triunfado sobre la muerte, 
y vives para siempre comunicándonos la vida plena 
que nos hace ser libres en ti, como hijos e hijas del Padre. 
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Tú que fortaleciste la fe de los apóstoles, 
fortalece también la nuestra, 
para que nos entreguemos de lleno a ti 
y a la liberación de nuestros hermanos y hermanas de humanidad. 
Queremos compartir contigo y con tu Madre, la Virgen María, 
la alegría de tu Resurrección gloriosa. 
Tú que nos has abierto el camino hacia el Padre, 
haz que, iluminados por el Espíritu Santo, 
gocemos un día de la gloria eterna. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 1ª Estación: ¡Cristo vive! ¡Ha resucitado! ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según san Mateo. Mt 28, 1-7

Pasado el sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron 
María la Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto 
tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajando del 
cielo y acercándose, corrió la piedra y se sentó encima. Su aspecto 
era de relámpago y su vestido blanco como la nieve; los centinelas 
temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel habló a las 
mujeres: «Ustedes no teman, ya sé que buscan a Jesús el crucificado. 
No está aquí: ¡ha resucitado!, como había dicho. Vengan a ver el sitio 
donde yacía y vayan aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado 
de entre los muertos y va por delante de ustedes a Galilea. Allí lo 
verán”. Miren, se lo he anunciado». Palabra del Señor

Rezo Padre Nuestro



Manual Mercedario de Oración

65

Oración 
Jesús, Redentor Nuestro, 
bendice a todos los hombres y mujeres 
que continúan trabajando en el mundo por la libertad, 
removiendo las piedras de los sepulcros 
que mantienen cautivas a tantas personas por diferentes flagelos, 
como la violencia, el narcotráfico, la trata de blancas, 
la miseria, la ignorancia, el desconocimiento del Evangelio y tantos 
otros. Te pedimos que, como María Magdalena, 
también nosotros seamos testigos y mensajeros 
de la nueva Vida que nos ofreces con tu resurrección. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
Amén

‒ 2ª Estación: El encuentro con María Magdalena ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 20, 10-18 

Los dos discípulos se volvieron a casa. Estaba María fuera, junto 
al sepulcro, llorando. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio 
dos ángeles vestidos de blanco, sentados, uno a la cabecera y otro a 
los pies, donde había estado el cuerpo de Jesús. Ellos le preguntan: 
«Mujer, ¿por qué lloras?». Ella les contesta: «Porque se han llevado a 
mi Señor y no sé dónde lo han puesto». Dicho esto, se vuelve y ve a 
Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Jesús le dice: «Mujer, ¿por 
qué lloras?, ¿a quién buscas?». Ella, tomándolo por el hortelano, le 
contesta: «Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto 
y yo lo recogeré». Jesús le dice: «¡María!». Ella se vuelve y le dice: 
«¡Rabboni!», que significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: «No me 
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retengas, que todavía no he subido al Padre. Pero, anda, ve a mis 
hermanos y diles: “Subo al Padre mío y Padre de ustedes, al Dios 
mío y Dios de ustedes”». María la Magdalena fue y anunció a los 
discípulos: «He visto al Señor y ha dicho esto». Palabra del Señor.

Rezo Ave María

Oración 
Jesús, Redentor Nuestro. 
Haz que los cristianos nos pongamos en tus manos 
para ser servidores de la esperanza, 
y abrir caminos para que la luz de tu resurrección 
traiga sentido a la existencia de cuantos lloran
por los diferentes signos de muerte de la actualidad.
Que así, por nuestro testimonio 
y nuestra proximidad con quien sufre, 
el mundo pueda descubrir que vives y caminas entre nosotros. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 3ª Estación: Jesús se aparece a las mujeres ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Mateo 28, 8-10 

Ellas se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo y de 
alegría corrieron a anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús 
les salió al encuentro y les dijo: «Alégrense». Ellas se acercaron, le 
abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: «No teman: 
vayan a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me 
verán». Palabra del Señor 
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Rezo Gloria

Oración 
¿Por qué tememos, Redentor Nuestro? ¿
Por qué tememos, si la luz de tu Vida resplandece 
sobre los signos de muerte que vemos en el mundo? 
De mano de María, nuestra Madre de la Merced, 
nos confiamos al poder de tu Resurrección, 
fuente de libertad, confianza y esperanza, 
que nos hacen amar y servir aún cuando el desafío nos atemorice. 
Como María Santísima, concédenos la santa audacia 
de quien sabe que Tú has triunfado y sigues actuando 
hoy y siempre junto a nosotros. 
Tú que vives y reinas, inmortal y glorioso, 
por los siglos de los siglos. Amén

‒ 4ª Estación: Los soldados custodian el sepulcro de Cristo 
‒ 

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Mateo 28, 11-15

Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron 
a la ciudad y comunicaron a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. 
Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo y dieron a los 
soldados una fuerte suma, encargándoles: «Digan que sus discípulos 
fueron de noche y robaron el cuerpo mientras ustedes dormían. Y 
si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y los 
sacaremos de apuros». Ellos tomaron el dinero y obraron conforme 
a las instrucciones. Y esta historia se ha ido difundiendo entre los 
judíos hasta hoy. Palabra del Señor 
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Rezo Padre Nuestro

Oración 
Jesús, Redentor Nuestro, 
danos la valentía de anunciar la verdad 
sin dejarnos acallar por quienes prefieren la mentira 
para resguardar sus propios intereses, 
ni por los beneficios que podrían llegarnos 
al callarla o silenciarla frente al error. 
Que el poder de tu Resurrección 
nos anime a ser testigos de tu Evangelio 
hasta sus últimas consecuencias, 
incomode a quien incomode. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 5ª Estación: Pedro y Juan contemplan el sepulcro vacío ‒ 

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 20, 3-10 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llegó primero al sepulcro; e inclinándose, vio los lienzos 
tendidos; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y 
entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que le 
habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un 
sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no 
habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los 
muertos. Los dos discípulos volvieron a casa. Palabra del Señor
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Rezo Ave María

Oración 
Señor Jesús, así como los apóstoles Pedro y Juan, 
también nosotros deseamos ir hacia Ti, 
sin postergar la llamada que nos haces 
a una nueva vida coherente con la fe. 
Danos, te lo suplicamos, 
el amor que nos impulse a responder prontamente 
a lo que tú quieras de nosotros, 
así como un oído atento a quienes nos anuncian el evangelio. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 6ª Estación: En el cenáculo Jesús 
muestra sus llagas a los apóstoles ‒ 

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Lucas 24, 36-43 

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de 
ellos y les dice: «Paz a ustedes». Pero ellos, aterrorizados y llenos de 
miedo, creían ver un espíritu. Y Él les dijo: «¿Por qué se alarman?, 
¿por qué surgen dudas en su corazón? Miren mis manos y mis pies: 
soy yo en persona. Pálpenme y dense cuenta de que un espíritu 
no tiene carne y huesos, como ven que yo tengo». Dicho esto, les 
mostró las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tienen ahí algo de comer?». 
Ellos le ofrecieron un trozo de pez asado. Él lo tomó y comió delante 
de ellos. Palabra del Señor 
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Rezo Gloria

Oración 
Redentor Nuestro, 
despierta nuestra fe y abre nuestros ojos 
para que seamos capaces de verte en todo momento, 
incluso cuando no te esperábamos. 
Tú que estás presente en medio nuestro y nos conoces, 
concédenos la gracia de construir una comunidad 
de fe y de amor que te siga comprometidamente, 
que se alimente de tu Cuerpo y de tu Sangre 
y que peregrine por este mundo 
con la esperanza de la resurrección final. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 7ª Estación: En el camino de Emaús ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	  Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Lucas 24, 13-32 

Dos de los discípulos iban caminando a una aldea llamada Emaús; 
conversaban entre ellos  de todo lo que había sucedido. Mientras 
conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a ca-
minar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él 
les dijo: «¿Qué conversación es esa que traen mientras van de ca-
mino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, 
que se llamaba Cleofás, le respondió: «¿Eres tú el único forastero 
en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les 
dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que 
fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo 
el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes 
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para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros espe-
rábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya esta-
mos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que algunas 
mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido 
muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, 
vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ánge-
les, que dicen que está vivo. Algunos de los nuestros fueron también 
al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a 
él no lo vieron». Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes son para 
creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías 
padeciera esto y entrara así en su gloria?». Y, comenzando por Moi-
sés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería 
a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban 
y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos le apremiaron, 
diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caí-
da». Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, 
tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A 
ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció 
de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón 
mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». 
Palabra del Señor

Rezo Padre Nuestro

Oración 
Al igual que los discípulos de Emaús, 
también nosotros somos duros de entendimiento 
y nos dejamos abatir con frecuencia por las circunstancias de la vida. 
Por eso, Jesús, necesitamos escuchar la Palabra del Señor. 
Enséñanos, haznos dóciles a la verdad de la Escritura, 
hombres y mujeres que lean asiduamente la Biblia, 
la estudien, la recen y la vivan, 
para que nuestra vida y nuestras comunidades 
estén animadas por tu Palabra. 
Que eso, Redentor nuestro, nos anime y haga arder nuestro corazón, 
pues quien te sigue no camina en tinieblas, 
sino que tendrá siempre consigo la luz de la vida, 
que eres Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén
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‒ 8ª Estación: Jesús da a los apóstoles 
el poder de perdonar los pecados ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los dis-
cípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. 
Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a ustedes». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a ustedes. 
Como el Padre me ha enviado, así también los envío yo». Y, dicho 
esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Reciban el Espíritu Santo; a quie-
nes les perdonen los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 
los retengan, les quedan retenidos». Palabra del Señor

Rezo Ave María

Oración 
Jesús, fuente de toda libertad, 
danos el valor para mirarnos desde la verdad, 
de manera que podamos examinarnos 
para descubrir en nuestras propias vidas 
lo que no es coherente con quienes se saben seguidores tuyos. 
Que también podamos ver nuestras comunidades 
y nuestra sociedad a la luz de tu Evangelio, 
para descubrir en sus estructuras
 qué es aquello que necesita ser cambiado 
para que la luz de tu vida resucitada 
resplandezca con mayor facilidad en todas partes. 
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Danos un sano arrepentimiento 
que nos mueva a buscar el perdón y la conversión. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 9ª Estación: Jesús fortalece la fe de Tomás‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 20, 26-29 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 
dijo: «Paz a ustedes». Luego dijo a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes 
mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente». Contestó Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!». Jesús 
le dijo: «¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 
crean sin haber visto». Palabra del Señor

Rezo Gloria

Oración 
Cristo Redentor, creemos, 
pero aumenta nuestra fe, esperanza y amor. 
Danos el don de una fe que cree sin ver, 
de un amor que se entrega sin medidas 
y de una esperanza que espera contra toda evidencia. 
Que como Tomás tengamos la libertad de discrepar 
con caridad cuando algo no nos parezca, 
así como la humildad de reconocer 
cuando nos hemos equivocado, 



Manual Mercedario de Oración

74

reconociendo la verdad que se nos presenta, 
que eres Tú, que vives y reinas, 
por los siglos de los siglos. Amén

‒ 10ª Estación: Jesús resucitado en el lago de Galilea ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				   por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 21, 1-6ª 

Después de esto Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al 
lago de Tiberíades. Y se apareció de esta manera: Estaban juntos 
Simón Pedro, Tomás, apodado el Mellizo; Natanael, el de Caná de 
Galilea; los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro 
les dice: «Me voy a pescar». Ellos contestan: «Vamos también 
nosotros contigo». Salieron y se embarcaron; y aquella noche no 
cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó 
en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les 
dice: «Muchachos, ¿tienen pescado?». Ellos contestaron: «No». Él 
les dice: «Echen la red a la derecha de la barca y encontrarán». La 
echaron, y no podían sacarla, por la multitud de peces. Y aquel 
discípulo a quien Jesús tanto quería le dice a Pedro: «Es el Señor». 
Palabra del Señor

Rezo Padre Nuestro

Oración 
Señor Jesucristo, 
haz que en momentos de incertidumbre 
podamos encontrar en la barca de la Iglesia 
un lugar en que encontremos la paz y la oportunidad de servir. 
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Que sepamos hacer de nuestras comunidades 
espacios de buen trato y cuidado mutuo, 
sin nunca perderte de vista, 
para que escuchemos tu voz cuando nos llames. 
Y aunque no siempre sea fácil de entender lo que nos quieras decir, 
haznos dóciles a tus indicaciones, 
por más difíciles o absurdas que nos parezcan, 
confiando en que, si Tú lo pides, 
recogeremos frutos abundantes. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 11ª Estación: Jesús confirma a Pedro en el amor ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Juan 21, 15-19 

Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, hijo de Juan, 
¿me amas más que estos?». Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que 
te quiero». Jesús le dice: «Apacienta mis corderos». Por segunda 
vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?». Él le contesta: 
«Sí, Señor, tú sabes que te quiero». Él le dice: «Pastorea mis ovejas». 
Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?». Se 
entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y 
le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes que te quiero». Jesús le 
dice: «Apacienta mis ovejas. En verdad, en verdad te digo: cuando 
eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, cuando 
seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde 
no quieras». Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria 
a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme». Palabra del Señor

Rezo Ave María
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Oración 
Jesús Amigo. Sabes que te queremos, a pesar de nuestras faltas y 
desatinos, de las dudas e inseguridades. Renueva en el amor a cada 
uno de nosotros y a nuestras comunidades mercedarias; un amor 
que movilice, que nos saque de nosotros mismos, que nos incomode 
y nos lleve a los cautivos de hoy, como testigos de la libertad que 
brota de la nueva vida que ofreces. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén 

‒ 12ª Estación: Jesús confía su misión a los apóstoles ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: Del Evangelio según San Mateo 28, 16-20 
Los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: «Se me ha dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y hagan discípulos a todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que les he mandado. 
Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el final de los 
tiempos». Palabra del Señor 

Rezo Gloria

Oración 
Redentor nuestro, 
que quieres que tu Iglesia viva en salida, en continua misión, 
ensancha el corazón de cada uno 
de los que participamos del carisma de la Merced, 
para que seamos familia misionera que lleve, 
a cada hombre y mujer, la alegría de tu resurrección. 
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Que así podamos ser libres para liberar, 
y ser causa de que muchas personas crean en Ti 
y en el anuncio del Reino que trajiste al mundo. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén

‒ 13ª Estación: Jesús asciende al cielo ‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	 Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: De los Hechos de los Apóstoles 1, 9-11 
Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube 
se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se 
iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron: «Galileos, ¿qué hacen ahí plantados mirando al 
cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre ustedes y llevado 
al cielo, volverá como lo han visto marcharse al cielo». 
Palabra del Señor

Rezo Padre Nuestro

Oración 
Cristo Redentor, que fijos nuestros ojos en ti 
y con los pies firmes en la realidad de nuestra historia, 
vivamos contentos de saber que estás con nosotros siempre, 
trabajando por tu Reino en medio del mundo, 
sabiendo que cuando retornes glorioso al final de los tiempos, 
todo esfuerzo dará fruto en ti y no habrá sido en vano. 
En Ti confiamos; en Ti esperamos; 
a Ti te amamos en el prójimo que encontramos en el camino. 
A Ti, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén
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‒ 14ª Estación: La venida del Espíritu Santo en Pentecostés 
‒

Antífona
	 Guía: 	 Verdaderamente ha resucitado el Señor. Aleluya.
	 Todos:	  Como anunciaron las Escrituras. Aleluya.
	 Guía: 	 Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.
	 Todos: 	 Como era en el principio, ahora y siempre, 
				  por los siglos de los siglos. Amén

Lectura: De los Hechos de los Apóstoles 2, 1-4 

Al cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el 
mismo lugar. De repente, se produjo desde el cielo un estruendo, 
como de viento que soplaba fuertemente, y llenó toda la casa donde 
se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, como 
llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras 
lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse. 
Palabra del Señor 

Rezo Ave María

Oración 
Gracias por enviarnos tu Espíritu Santo, Jesús. 
Él continúa animando la vida
de nuestras comunidades mercedarias 
extendidas por Chile y Angola, 
liberándonos para mejor amar y servir, y movilizándonos 
para buscar y trabajar en las cautividades de la actualidad. 
Que tu Espíritu haga de nosotros 
verdadera Familia Mercedaria en comunión de vida y amor, 
marcados por el sello del carisma que, 
a través de Nuestra Madre de la Merced, 
Dios confió a San Pedro Nolasco 
y a quienes a lo largo de estos más de 800 años de historia
han seguido el llamado de la misericordia por los cautivos. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén
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Oración final 
Padre Bueno, fuente de alegría y libertad, 
hemos vivido con tu Hijo 
los acontecimientos de su resurrección y ascensión; 
haz que la contemplación de estos misterios 
nos llene de tu gracia y nos capacite para ser testigos de tu amor 
en medio de un mundo que padece cautividad. 
Que la Iglesia, y en ella la Familia Mercedaria, 
siga fielmente las huellas de Jesucristo, Nuestro Redentor, 
y que, llena del Espíritu Santo, 
manifieste al mundo tu amor que nos libera 
y nos hace agentes de liberación 
de quienes sufren la esclavitud actual. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

Antífona Final
	 Guía: 	 Jesús ha resucitado. Aleluya, aleluya.
	 Todos :	 Verdaderamente ha resucitado. Aleluya, aleluya.

4. Sacramento de la reconciliación/confesión

El sacramento de la reconciliación/confesión es un hermoso regalo 
que Jesús ha hecho, en la Iglesia, para los hijos e hijas de Dios; 
regalo que nos otorga la gracia, el perdón y el poder transformador 
y sanador de su misericordia infinita. Es un momento para 
encontrarte con Él, por mediación del sacerdote, y experimentar su 
gracia salvadora. Como afirmó el Papa Francisco: “Dios nunca se 
cansa de perdonar”. Por eso, cada vez que al examinarte veas que 
has errado en el camino de seguimiento de Jesús y en la práctica del 
Evangelio, no dudes en acercarte a Él, tu amigo, para reconciliarte y 
retomar el camino.

¿Cómo prepararte para celebrar el sacramento de la reconciliación, 
más conocido como confesión?
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Examen de conciencia: 
Recordar todos los pecados que hemos cometido desde la última 
confesión.

Arrepentimiento: 
Sentir sincero dolor de haber ofendido a Dios; y detestar el pecado 
(Para alcanzar el arrepentimiento hay que pedírselo a Dios).

Propósito de enmienda: 
Decidirse firmemente a no volver a pecar; estar dispuestos a evitar el 
pecado, cueste lo que cueste.

Confesión: 
Decirle al Sacerdote todos los pecados que hemos descubierto en el 
examen de conciencia.

Satisfacción: 
Cumplir con la penitencia sugerida por el sacerdote.

Para realizar el examen de conciencia puedes examinar tu vida, 
pensamientos, palabras y obras a la luz de los mandamientos, de las 
bienaventuranzas, o buscando recursos en internet. De hacerlo así, 
te sugerimos buscar en internet el examen de conciencia en base a 
preguntas elaborado por el Papa Francisco.

5. Santo Rosario

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

Misterios de gozo (lunes y sábado) 
1. La encarnación del Hijo de Dios. 
2. La visitación de nuestra Señora a santa Isabel. 
3. El nacimiento de nuestro Señor Jesucristo.
4. La presentación del Señor en el templo. 
5. El Niño perdido y hallado en el templo. 
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Misterios de luz (jueves) 
1. El bautismo del Señor en el Jordán. 
2. La autorrevelación de Jesucristo en las bodas de Caná. 
3. El anuncio del Reino de Dios y la llamada a la conversión. 
4. La transfiguración del Señor. 
5. La institución de la Eucaristía. 

Misterios de dolor (martes y viernes) 
1. La oración de Jesús en el huerto. 
2. La flagelación de nuestro Señor Jesucristo. 
3. La coronación de espinas. 
4. Jesús carga con la cruz. 
5. Jesús es crucificado. 

Misterios de gloria (miércoles y domingo) 
1. La gloriosa resurrección del Señor. 
2. La admirable ascensión del Señor a los cielos. 
3. La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles. 
4. La asunción de la Santísima Virgen a los cielos. 
5. La coronación de nuestra Señora, Madre de la Iglesia. 

En cada misterio se reza un padrenuestro, diez avemarías y un 
gloria. Terminado el quinto misterio se rezan un padrenuestro, tres 
avemarías y un gloria por las intenciones del Papa. Al finalizar estas 
oraciones se reza la Salve.

6. Visita al Santísimo Sacramento. 

Visitar a Jesús Sacramentado es una práctica beneficiosa para nuestra 
mente, alma y corazón. Se trata de encontrarte directamente con 
Jesús en su presencia sacramental. Sabemos que el pan consagrado 
durante la Eucaristía deja de ser pan y llega a ser verdadera carne, 
sangre alma y divinidad de Cristo. En El Santísimo Sacramento del 
altar Él te está esperando.

¿Qué puedes hacer durante una visita al Santísimo Sacramento?
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Sea que tu visita a Jesús sacramentado dure 15 minutos o una hora, 
aquí te dejamos algunas ideas sobre qué puedes hacer para entrar en 
comunión con Él.

Lectura espiritual: 
Lectura reposada, meditativa  y atenta de la Biblia o algún libro 
espiritual.

Oración:
Hablar espontáneamente con Jesús sobre cualquier ámbito de tu 
vida. Puedes hacerle preguntas, compartir lo que sientes y piensas, 
agradecer, pedir perdón, alabar, adorar, entre otras.

Rezo: 
Recitación de oraciones que conozcas o ayudado/a por algún libro, 
folleto o celular (Padre Nuestro, Ave María, otro rezo).

Rezo del Rosario:

Canto y música:
Puedes cantar o reproducir música que facilite tu unión con Cristo.

Contemplación silenciosa: 
Tú le miras con amor y Él te mira con ternura.

Escribir:
Si te cuesta concentrarte o expresarte verbalmente, puedes escribirle 
a Jesús en algún cuaderno u hoja que tengas a mano. A veces por 
medio de la escritura puede hacerse más fácil expresar lo que quieres 
compartir con Él.

7. Bendición con el Santísimo.

Cuando se hace un acto público de adoración al Santísimo 
(Exposición y Bendición en alguna comunidad).

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, 
hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a continuación, y se canta 
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un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro 
arrodillado inciensa al santísimo Sacramento.

Luego se levanta y dice: “Oremos”. Se hace una breve pausa en 
silencio y el ministro prosigue: 

Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial 
de tu Pasión; te pedimos nos concedas venerar de tal modo los 
sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos 
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú, que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. 

Todos responden: “Amén”.

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño humeral, 
hace genuflexión, toma la custodia o copón y hace con él en silencio 
la señal de la cruz sobre el pueblo.

(En algunos lugares, entre la bendición y la reserva, se cantan o 
rezan letanías de desagravio).

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la 
bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el 
sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, 
hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

8. Sábados en honor a nuestra Madre de la Merced.

En las Normas Generales de la Orden de la Bienaventurada Virgen 
María de la Merced, publicado por la Curia General de la Merced el 
año 2014, se expresa en el capítulo III, titulado “Devoción a nuestra 
Santísima Madre y a los santos de la Orden”, que dentro de los actos  
especiales con que honramos a la Madre de Dios se encuentra el de 
los días sábados mercedarios, especialmente dedicados a la oración 
en honor a ella. 
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NG 30-31:
Para conocerla mejor e imitarla, los mercedarios estudiamos 
con particular interés la figura de María; con sencillez y 
competencia debemos exponer su misión y privilegios, y con 
nuestra vida y ejemplo hemos de ser promotores de auténtico 
culto mariano.

Honramos a la Madre de Dios en especial con los siguientes actos:

1.	 Rezo diario de una parte del rosario.
2.	 Los sábados, según las leyes litúrgicas, misa de nuestra santísima 

Madre, y liturgia de las horas de Santa María; y a la hora oportuna 
canto de la Salve.

3.	 En el último sábado del mes, plegarias especiales por los 
cristianos oprimidos.

4.	 Celebración solemne de su festividad, el 24 de septiembre.
5.	 Dedicación de las provincias, iglesias y oratorios.
6.	 Presencia de su imagen en los coros y habitaciones.
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Novenas tradicionales 
y mercedarias

1.Novena de San José

Oración preparatoria para todos los días

+Señal de la Cruz
Padre de Jesús y Esposo de María, Patriarca y Protector de la Santa 
Iglesia, a quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir 
y defender en la tierra la Sagrada Familia; protégenos también a 
nosotros, que pertenecemos a la familia de tu Hijo que es la Iglesia, 
y alcánzanos los bienes necesarios de esta vida, y sobre todo los 
auxilios espirituales para la vida eterna. Alcánzanos especialmente 
la gracia de no cometer pecado grave, la de amor sincero a Nuestro 
Redentor y a Nuestra Madre, y la de una buena muerte. Amén

Oración final para todos los días
Custodio San José, a cuyo cuidado fueron encomendados Cristo 
Jesús y María Santísima; por ellos te ruego y suplico me alcances 
que, preservado yo de todo lo contrario al Evangelio, sirva siempre 
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al prójimo, especialmente a quien sufre la cautividad y la opresión 
que denigra su dignidad de hijo de Dios. Amén

Jesús, José y María, les doy mi corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía.
Jesús, José y María, con ustedes descanse en paz el alma mía.

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Antífona. Tenía Jesús, al empezar su vida pública, cerca de treinta 
años, hijo, según se pensaba de José.

V. 	 San José, ruega por nosotros.
R.	 Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Jesucristo.

Oración. 
Padre Dios, que con inefable providencia
te dignaste escoger al bienaventurado José 
por Esposo de la Madre Santísima de Jesús; 
concédenos que, ya que le veneramos como protector en la tierra, 
merezcamos tenerle como protector en los cielos. 
Por Cristo Nuestro Señor. 
Amén

‒ 1er día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como consolaste a tu padre amado en las perplejidades 
e incertidumbres que tuvo, dudando si abandonar a tu Santísima 
Madre su esposa, así te suplicamos humildemente por intercesión 
de San José, que nos concedas mucha prudencia y acierto en todos 
los casos dudosos y angustias de nuestra vida, para que siempre 
acertemos con tu santísima voluntad. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.
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‒ 2° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como con tu nacimiento, los cantos angélicos y la 
visita de los pastores  consolaste a tu padre amado en la pobreza 
y desamparo de Belén, así también te suplicamos humildemente 
por intercesión de San José, que nos concedas llevar con paciencia 
la adversidad que se nos presente en la vida, y que alegres nuestro 
espíritu con tu presencia y tu gracia, así como con la esperanza de 
la gloria. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 3er día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como tu amado hizo que recibieras el dulce nombre 
que llevas en el momento de tu circuncisión. te suplicamos por 
la intercesión de San José, que nos concedas pronunciar siempre 
con amor y respeto tu santísimo nombre, llevarlo en el corazón, 
honrarlo en la vida, y profesar con obras y palabras que tú fuiste 
nuestro Salvador y Redentor. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 4° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como consolaste a tu padre amado de la pena que le 
causó la profecía de Simeón, mostrándole el innumerable coro de 
los Santos, así te suplicamos humildemente, por intercesión de San 
José, que nos concedas la gracia de ser de aquellos para quienes tú 
eres motivo de gozo y resurrección, correspondiendo fielmente a tu 
gracia para que vayamos a tu gloria. Amén
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Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 5° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como tu amado padre te condujo de Belén a Egipto 
para librarte del tirano Herodes, así te suplicamos humildemente, 
por intercesión de San José, que nos libres de los que quieren 
oprimirnos en la cautividad, nos des fortaleza y salvación en 
nuestras persecuciones, y en medio del destierro de esta vida nos 
protejas hasta que vayamos a la patria celestial. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 6° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como tu padre amado te sustentó en Nazaret, y en 
cambio tú le premiaste en tu santísima compañía tantos años, con tu 
doctrina y tu dulce conversación, así te rogamos humildemente que 
por intercesión de San José nos concedas el sustento espiritual de tu 
gracia, y de tu santa comunión, y que vivamos santa y modestamente, 
como tú en Nazaret. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 7° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como por seguir la voluntad de tu padre celestial 
permitiste que tu amado padre en la tierra padeciese el dolor 
de perderte por tres días, así te suplicamos humildemente, por 



Manual Mercedario de Oración

89

intercesión de San José, que estemos dispuestos a perderlo todo 
antes que dejar de hacer tu voluntad; que jamás te perdamos a ti por 
el pecado, la indiferencia o el egoísmo. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

- 8° día - 

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, que en la hora de su muerte consolaste a tu glorioso 
padre, asistiendo juntamente con tu Madre su esposa a su última 
agonía, te suplicamos humildemente, por intercesión de San José, 
que nos concedas una muerte semejante a la suya asistido de tu 
bondad, de tu Santísima Madre y del mismo glorioso Patriarca 
protector de los moribundos. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.

‒ 9° día ‒

Comenzar con la oración preparatoria para todos los días.

Buen Jesús, así como has nombrado por medio del Papa a tu amado 
padre como custodio y protector de la Santa Iglesia, así te suplicamos 
humildemente por intercesión de San José, nos concedas que 
seamos verdaderos y sinceros católicos, que profesemos sin miedo 
la fe, que vivamos coherentemente nuestra vida de discípulos tuyos, 
y que jamás el temor a la persecución, a la crítica o al qué dirán nos 
haga apartarnos de tu camino. Amén

Terminar con la oración final para todos los días.
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2. Novena a nuestra Madre de la Merced

‒ 1er día: María que sale apresurada para estar presente. ‒

Damos inicio a la novena a nuestra Madre de la Merced, centrando 
nuestra atención en la figura de María que, a prisa, toma la iniciativa 
de visitar a Isabel, su prima. María es la mujer que se dispone a 
cuidar una nueva vida y a sostenerla desde el gesto solidario, pronto, 
para hacer presencia allí donde la vida clama. 

Asomarnos a esta actitud de María es acercarnos a entrar en buena 
vecindad con los más próximos. Es repetir los gestos de Merced de 
nuestra Madre, aquella que “da el corazón” para proteger y cuidar 
la vida.

Texto Bíblico: Lucas 1, 39-46 

Salmo 115: 
¿Cómo te pagaré, Oh Señor, todo el bien que me has hecho? 
¿Cómo te pagaré, Oh Señor? 

Señor, rompiste mis cadenas, tu amor me ha desbordado 
y siempre te ofreceré mi alabanza. 

Alzaré la copa de la salvación e invocaré tu nombre 
y mis votos cumpliré ante el pueblo. 
Señor, eres Tú mi fuerza, Tú eres la salvación, 
mi boca cantará en tu nombre.

Padre Nuestro 

Oración final: 
Señor, te pedimos por intercesión de María de la Merced, 
podamos salir, a prisa, al cuidado de la vida 
que clama a nuestro alrededor. 
Danos mirada solidaria para atender al que sufre 
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y ser presencia misericordiosa en medio del dolor. 
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

‒ 2° día: María en oración
y búsqueda junto a los discípulos en el Cenáculo. ‒

En este segundo día de nuestra novena se nos invita a permanecer 
con María y los apóstoles en el cenáculo. No importa a qué nos 
dediquemos o lo que nos toque hacer. Queremos permanecer con 
ellos en el cenáculo, de corazón, durante todo el día. Grandes cosas 
se nos pueden revelar que necesitamos saber y experimentar para 
vivir con fe profunda el momento personal e histórico que nos 
corresponde.

Utilicemos nuestra imaginación para visualizarnos “a puertas 
cerradas” por miedo a los que “pretenden matar nuestra fe y nuestra 
esperanza”. Pongamos nombre a estas amenazas y fijemos nuestra 
mirada en la Madre que nos instruye, nos consuela y alcanza de su 
Hijo la gracia necesaria. 

Texto Bíblico: Hechos 1, 12-14 

Salmo 91
Tú que habitas al abrigo del Altísimo 
y te acoges a la sombra del Todopoderoso, 
dile al Señor: «Tú eres mi refugio, mi fortaleza, 
el Dios en quien confío.» 

Sólo él puede librarte de las trampas del cazador 
y de mortíferas plagas, 
pues te cubrirá con sus plumas 
y bajo sus alas hallarás refugio. 
¡Su verdad será tu escudo y tu baluarte! 

No temerás el terror de la noche, 
ni la flecha que vuela de día, 
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ni la peste que acecha en las sombras 
ni la plaga que destruye a mediodía. 
Podrán caer mil a tu izquierda, 
y diez mil a tu derecha, 
pero a ti no te afectará. 

No tendrás más que abrir bien los ojos, 
para ver a los impíos recibir su merecido. 
Ya que has puesto al Señor por tu refugio, 
al Altísimo por tu protección, 
ningún mal habrá de sobrevenir, 
ninguna calamidad llegará a tu hogar. 

Porque él ordenará que sus ángeles 
te cuiden en todos tus caminos. 
Con sus propias manos te levantarán 
para que no tropieces con piedra alguna. 
Aplastarás al león y a la víbora; 
¡hollarás fieras y serpientes! 

«Yo lo libraré, porque él se acoge a mí; 
lo protegeré, porque reconoce mi nombre. 
Él me invocará, y yo le responderé; 
estaré con él en momentos de angustia; 
lo libraré y lo llenaré de honores. 
Lo colmaré con muchos años de vida 
y le haré gozar de mi salvación.»

Padre nuestro 

Oración final: 
Señor, al igual que los discípulos en el cenáculo, 
acompañados de Tu Madre, 
concédenos reavivar nuestra fe 
y vivir sumergidos en una experiencia de Dios rebosante 
que nos permita salir al mundo para anunciarte, 
haciendo lo que nos pidas. 
Tú que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén
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‒ 3er día: Con María, mujer amante y solidaria, 
construimos fraternidad. ‒

En María encontramos el modelo de mujer de Dios, “la sierva de 
Dios”, en quien lo femenino se diviniza y se concreta como parte 
fundamental del proyecto de salvación. Es la bendita entre todas 
las mujeres. En ella Dios dignificó a la mujer en dimensiones 
insospechadas. 

En María el Evangelio penetró la feminidad, la redimió y exaltó 
(Puebla 299). María se puso en camino y fue a toda prisa a un pueblo 
de la región de Judá. El encuentro de María con su prima Isabel nos 
recuerda el dinamismo (en camino y a toda prisa) de la acción de 
Dios en la historia; un Dios que nos sorprende y nos hace salir de 
nuestros propios esquemas para encontrarnos con el/la que sufre. 

El papa Francisco nos recuerda: “hoy no hay tiempo para la 
indiferencia, no nos podemos lavar las manos con la distancia, 
con la prescindencia, con el menosprecio”. “O somos hermanos ‒
sentenció‒, o se viene todo abajo “. Y es que la fraternidad es “la 
frontera sobre la cual tenemos que construir”: se trata del desafío de 
nuestro siglo. En María encontramos el ejemplo de mujer fraterna 
y solidaria. 

Texto bíblico: Lc 1, 39-42 

Salmo 86:
Atiéndeme, Señor, escúchame, 
que soy humilde, pobre soy. 
Protégeme porque soy fiel; 
tú, mi Dios, salva a tu siervo que ha puesto en ti su confianza. 
Apiádate de mí, Dios mío, que a ti clamo sin cesar. 
Inunda de gozo a tu siervo, que hacia ti yo me dirijo. 
Tú, mi Dios, eres bueno y clemente, 
lleno de amor para quienes te invocan. 
Señor, atiende mi ruego, escucha mi voz suplicante. 
Cuando estoy angustiado te llamo porque tú me respondes. 
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No hay entre los dioses uno como tú, 
Dios mío, no hay obras como las tuyas. 
Todas las naciones que forjaste vendrán, mi Dios, 
a postrarse ante ti y darán gloria a tu nombre. 
Pues tú eres grande y haces prodigios; 
tú, sólo tú, eres Dios. 
y en tu verdad caminaré; 
guía mi corazón para que venere tu nombre. 

Señor, Dios mío, de todo corazón te alabaré, 
por siempre glorificaré tu nombre 
porque ha sido grande tu amor conmigo, 
del reino de los muertos me sacaste. 

Oh Dios, los arrogantes me atacaban, 
gente violenta buscaba mi muerte sin tenerte a ti presente. 
Pero tú, mi Dios, Dios clemente y compasivo, 
paciente, lleno de amor y de verdad, 
vuélvete hacia mí y apiádate; 
da tu fuerza a tu siervo, salva al hijo de tu esclava. 
Haz un signo de bondad conmigo; 
que mis enemigos se avergüencen al verlo, 
pues tú, Señor, me ayudas y me consuelas.

Padre Nuestro

Oración final: 
María de Nazaret, cantadora del Magníficat, servidora de Isabel: 
¡Quédate también con nosotros, que está por llegar el Reino! 
Quédate con nosotros, María, con la humildad de tu fe, 
capaz de acoger la Gracia; 
quédate con nosotros, con el Verbo que iba creciendo en ti, 
humano y Salvador, judío y Mesías, Hijo de Dios e hijo tuyo, 
nuestro Hermano, Jesús. Amén
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‒ 4° día: María acoge, acompaña y cuida por amor. ‒

En el Evangelio, María es la mujer, la madre y la discípula cercana y 
atenta al caminar del pueblo. Es la mujer de la fe del día a día con sus 
luchas y esperanzas. Es la que asume conscientemente participación 
en la acción salvadora de Dios actuando en favor del pueblo, valiente 
como las mujeres del alba; activa, decidida y contemplativa, como la 
presenta el evangelio de Juan. 

En María encontramos a la creyente que supo acoger, vivir y desplegar 
en lo cotidiano la salvación de Dios, animando y cuidando a la 
comunidad de los que han situado su fe en la novedad salvadora de 
Dios en Jesús. Desde el momento del anuncio su vientre fue fuente 
de acogida humanizadora hasta la cruz, haciéndose peregrina del 
nuevo camino, sosteniendo junto a los creyentes el nacimiento de 
la Iglesia. 

Por ello retomemos en la reflexión de hoy el camino de transformación 
humanizadora que María asumió desde su vientre para recuperar en 
nosotros el discipulado que acoge, acompaña y se hace cuidado de 
la comunidad. Hagamos presente al Espíritu pidiendo que Dios nos 
sorprenda a través del discipulado de María.

Texto bíblico: Lc 1, 28-40

Oración sálmica a María

María, mujer fiel, tú que has acogido el Espíritu de la verdad que 
procede del Padre, a través de tu Hijo Jesús, enséñanos a acoger, 
acompañar y cuidar a nuestros hermanos y hermanas. 

Te miramos a Ti, para contemplar la obra de Dios que regenera 
nuestra capacidad de amar y cura nuestra fidelidad herida. Te 
miramos a Ti, perseverante en el seguimiento, custodia vigilante 
y amante de la Palabra (cf. Lc 2,19; 2,51b), para admirar en ti la 
plenitud de vida de quien en la fidelidad da mucho fruto. 
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Te miramos a Ti, perseverante al pie de la cruz (cf.Jn 19,25), para 
estar junto a las infinitas cruces del mundo, donde Cristo aún está 
crucificado en los pobres y en los abandonados, para llevarles 
consuelo y fraternidad. Te miramos a Ti, perseverante con los 
Apóstoles en la oración (cf. Hch 1,12-14), para abrasarnos del Amor 
que nunca se apaga, caminar con alegría y afrontar las derrotas y las 
desilusiones sin angustias. 

María, mujer fiel, ruega por nosotros, alcánzanos de tu Hijo y 
Redentor nuestro una fe viva y enamorada, una caridad humilde y 
diligente, para vivir el don de la fidelidad con perseverancia, sello 
humilde y gozoso de la esperanza. Amén 

Padre nuestro

Oración final:  
Virgen y Madre María, tú que, movida por el Espíritu, 
acogiste al Verbo de la vida en la profundidad de tu humilde fe, 
totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro «sí» ante la urgencia, más imperiosa que 
nunca, de hacer resonar la Buena Noticia de Jesús. 
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos 
para que llegue a todos el don de la belleza que no se apaga. 
Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. Amén 

‒ 5° día: María, mujer de la escucha atenta. ‒

En este día se nos invita a contemplar a María como la mujer 
que escucha. El mundo de hoy necesita ser escuchado en lo más 
profundo de sus necesidades. El eco de niños y niñas vendidos, 
utilizados, maltratados, ignorados, el eco de ancianos tratados como 
desechos, de jóvenes manipulados, mal informados, clama al cielo 
en busca de liberación y redención. 
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María es la mujer que escucha y que nos enseña a escuchar; una 
escucha que implica poner el corazón, que es un acto de atención, 
de acogida, de disponibilidad hacia Dios. Por la escucha atenta, 
María adquiere la certeza de que para Dios no hay nada imposible, 
esa escucha que alimenta su fe en el cumplimiento de las promesas. 
María escucha también los hechos, es decir, lee los acontecimientos 
de su vida, está atenta a la realidad concreta y no se para en la 
superficie, sino que va a lo profundo, para captar el significado. 
La realidad de Isabel, su prima, la necesidad de vino que tienen 
los novios, el riesgo por el que pasa el hijo, son realidades que no 
escapan al oído y al corazón de María y desde esa escucha acude, se 
acerca, actúa. 

Se nos pide la escucha del Dios que nos habla en su Palabra y en la 
realidad que nos interpela. El Señor está en la puerta de nuestra vida 
y se presenta de muchas maneras. Como María, abrimos nuestro 
corazón a la escucha atenta y activa, haciendo lo que Jesús nos dice, 
actuando en consecuencia.

Texto bíblico: Jn 2, 1-11

Oración de la escucha
Amado Dios, danos corazones que escuchen tu palabra. 
Déjanos imitar al buen samaritano, 
quien no le da la espalda al sufrimiento. 
Ayúdanos a escuchar. 
Permítenos escuchar a aquellos 
que luchan diariamente por la dignidad. 
Déjanos escuchar tu voz en las historias de aquellos en las periferias. 
Ayúdanos a ver siempre lo que nos une como hermanos y hermanas. 
Ayúdanos a sanar. 
Que estemos dispuestos a estar en los zapatos de los otros. 
Permítenos estar abiertos a las diferencias 
para llegar al mutuo entendimiento. 
Danos la valentía para confiar 
en que tus manos son las que nos guían. 
Danos la valentía para actuar como el Buen Samaritano, 
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colocando a un lado las divisiones 
para atender las necesidades de otros. 
Que podamos hacer auténtico y presente
tu amor en nuestras comunidades, 
amándonos los unos a los otros. Amén

Padre nuestro

Oración final: 
María, mujer de la escucha, abre nuestros oídos; 
haz que sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús 
entre las mil palabras de este mundo; 
haz que sepamos escuchar la realidad en la que vivimos, 
cada persona que encontramos, 
especialmente aquella que es pobre, necesitada, en dificultad. 
María, mujer de la acción, 
haz que nuestras manos y nuestros pies 
se muevan “sin demora” hacia los otros, 
para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús. Amén

‒ 6° día: María, constructora de la paz. ‒ 

De las experiencias que hemos vivido y continuamente estamos 
viviendo como humanidad, ha surgido una conciencia más fuerte 
que invita a todos, pueblos y naciones, a volver a poner la palabra 
“juntos” en el centro. En efecto, es juntos, en la fraternidad y la 
solidaridad, que podemos construir la paz, garantizar la justicia y 
superar los acontecimientos más dolorosos. 

Las respuestas más eficaces a las problemáticas actuales han sido 
aquellas en las que grupos sociales, instituciones públicas y privadas 
y organizaciones internacionales se han unido para hacer frente a 
los desafíos, dejando de lado intereses particulares. Solo la paz que 
nace del amor fraterno y desinteresado puede ayudarnos a superar 
las crisis personales, sociales y mundiales.
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“¿Qué se nos pide, entonces, que hagamos? En primer lugar, dejarnos 
cambiar el corazón; permitir que Dios transforme nuestros criterios 
habituales de interpretación del mundo y de la realidad a través de 
este momento histórico. Es hora de que todos nos comprometamos 
con la sanación de nuestra sociedad y nuestro planeta, creando las 
bases para un mundo más justo y pacífico, que se involucre con 
seriedad en la búsqueda de un bien que sea verdaderamente común”. 
(mensaje del papa por la LVI Jornada mundial por la paz, 2023) Por 
lo que sería bueno preguntarnos. ¿Qué hacemos para que Dios sea 
reconocido y aceptado en la vida de cada persona? ¿De qué manera 
logramos que los hijos de Dios se reconozcan hermanos? ¿Qué 
valores estamos cultivando que nos ayuden a construir la paz?

Texto bíblico: Lc 1, 26-38

Oración por la paz: 
Ante ti, Padre que gobiernas el mundo entero, 
reconocemos tu infinito amor y tu gran misericordia. 
Acudimos a ti, pidiéndote la paz para el mundo entero. 

Que podamos vivir unidos unos con otros,
donde siempre reine la alegría y la unión, 
donde no exista tanta división, 
donde la violencia y la manipulación ya no hagan presencia, 
y donde impere y reine el bien y la cordialidad. 

Para ti no hay nada imposible. 
Envíanos la fuerza de tu Espíritu; 
que Él obre en lo más profundo de los corazones, 
haciendo que el diálogo sea posible entre los enemigos 
y que las manos de los adversarios puedan estrecharse, 
para que todos unidos podamos encontrar 
la reconciliación y la armonía. 

Te suplicamos que la caridad prevalezca al odio, 
y que el perdón supere a la venganza. 
Que todos aquellos que conducen las riendas del mundo 
hagan lo correcto por el bien de todos. 
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Que todos podamos sentirnos y relacionarnos como hermanos. 
En ti creemos y esperamos. Nos rendimos ante ti, 
Señor.

Padre Nuestro

Oración final: 
María, madre de Jesús y de toda la humanidad, 
en estos tiempos de dificultad 
rogamos por tu protección a las mujeres que sufren de violencia; 
guíalas a un lugar seguro donde exista el amor verdadero. 
Protege también a todos tus hijos e hijas 
de las injusticias de esta sociedad; 
que nunca les falta el pan, el abrigo, el trabajo y la salud. 
Tú, María de la Merced, que nos llevas a Jesús, 
muéstranos el camino para atender y ayudar al que sufre, 
no permitas que la indiferencia sea parte de nuestra vida, 
danos amor, justicia y paz. Amén

‒ 7° día:  Con María, alegre misionera, 
ofrecemos a Jesús vino nuevo. ‒

Celebrar a María no es sólo rezarle, llevarla en nuestro pecho, 
sentirla en nuestro corazón. Es algo más. Es algo así como que, al 
mirarla, toda la vida de Dios se convierte en nosotros en merced 
para regalarla al mundo, a los más pobres y oprimidos de la tierra. 
María es la tierra de encuentro con Cristo. Todo el amor que le 
regalamos a la Santísima. Virgen, Ella lo lleva hacia el Señor. 
Y así nuestro amor encuentra, por medio de María, el camino más 
fácil, más corto, más seguro y fecundo hacia Jesucristo el vino nuevo 
que nos llena de alegría nuestra vida.

Texto bíblico: Mt 28, 5-10

Oración «Como María»: 
Señor, dame un corazón enamorado como el corazón de María; 
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un corazón generoso como el corazón de María; 
un corazón abierto a tu Palabra como el corazón de María. 
Haz que descubra cada vez más la riqueza insondable que eres tú, 
y que nadie como tu Madre conoce. 
Que descubra que sólo desde un corazón desprendido 
llegaré a poner mi confianza en ti, como la puso tu Madre. 
Haz, al fin, Señor, que al igual que María, 
Tú seas mi única riqueza, mi único tesoro; 
mi única savia, mi única vida; 
mi sustento y alimento; mi bien y mi alegría. Amén

Padre Nuestro

Oración final: 
María, misionera y discípula desde las entrañas, 
mujer que lleva al Hijo de Dios en su seno y lo entrega al mundo, 
enséñanos a ser apóstoles del que trae la Redención a la humanidad 
y haznos compartir, con todos los hombres y mujeres 
necesitados de compasión y liberación, la gracia del Evangelio, 
en el que todos y todas somos hermanos y hermanas. 
Que todos conozcan y amen a Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 
Amén

 ‒ 8° día: María, la discípula, contempla a Jesús
que pasa y se pone en camino con Él. ‒

Hoy contemplamos a María como la discípula por excelencia, 
la mujer atenta a lo que le dice el maestro. María, la mujer de 
los caminos, viendo junto al pueblo a Jesús pasar, acogiendo su 
proyecto de vida, su palabra, su estilo de amar al padre y amar a 
los hermanos. María antecede a todo ser humano en la experiencia 
de Dios, en lo que atañe a la profundidad y la autenticidad de su 
experiencia con el Dios de Jesús. Como tal también antecede a todo 
discípulo en seguimiento del Hijo. Lo acompaña en sus momentos 
más importantes y más íntimos. Ella sabe escuchar, acoger y hacer 
vida lo que el Señor le dice. 
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Como discípula se hace partícipe con el Hijo del proceso de 
redención y liberación del ser humano. Ella, con Jesús, sale por 
los caminos llevando la Buena Nueva de la libertad a los cautivos 
y cautivas de nuestro tiempo. Con María nos sentimos llamados a 
esta nueva salida misionera que nos hace la Iglesia en clave sinodal, 
asumiendo el dolor de la humanidad para provocar el milagro de 
la transformación, haciendo de cada espacio oportunidad para el 
anuncio explícito del evangelio de la Redención. 

Texto bíblico: Lc 1, 26-38

Oración: Cántico: Filipenses 2, 6-11 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios, al contrario, se anonadó a sí mismo, y tomó la condición de 
esclavo, pasando por uno de tantos. 

Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 
levantó, sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; 
de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en 
la tierra, en el abismo y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, 
para gloria de Dios Padre.

Padre nuestro 

Oración final: 
Te damos gracias Jesús, por habernos dejado a María 
como compañera fiel de nuestros caminos, Evangelio Viviente. 
Ella es la más grande de los discípulos 
porque en todo momento hizo la voluntad de Dios; 
nos ayuda y acompaña en los momentos difíciles 
y nos enseña la gratitud en los momentos de luz. 
Danos la gracia para que como ella podamos decirte siempre, 
“hágase en mí según tu voluntad”. 
Te lo pedimos a Ti, que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. Amén
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‒ 9° día: María, mujer del alba, que se adelanta al servicio. ‒

En este noveno día de encuentro con nuestra Madre de las Mercedes, 
nos disponemos a vivir con ella su vida resucitada y puesta al servicio 
del otro. Ella es la gran resucitada porque creyó en las promesas, se 
adelantó a la hora de su hijo y esperó contra toda esperanza. Por esta 
razón, forma parte de ese grupo de mujeres del alba, mujeres que no 
se frenan ante la oscuridad y el miedo, sino que se abren a la misión 
y a la esperanza abiertas al servicio solidario.

Gracias María por decir siempre “sí”: a la vida, al encuentro, a la 
alegría, al servicio. Acudiste en auxilio de Isabel sin que te lo 
pidieran. María va porque ama, y «el que ama, vuela, corre y se 
alegra» Se entrega por el otro. ¿Qué hubiera sido de nosotros, si tu 
María, hubieras dicho que no? 

Texto bíblico: Mt 28, 1-10

Salmo para dar la vida:  
Señor, dame la valentía de arriesgar la vida por ti, 
el gozo desbordante de gastarme en tu servicio.
Dame, Señor, alas para volar y pies 
para caminar al paso de cada persona. 
Concédeme la abnegación para «dar la vida» 
desde el quehacer de cada día. 
Infúndenos, Señor, el deseo de darnos y entregarnos, 
de dejar la vida en el servicio a los débiles. 
Haznos constructores de tu vida, 
propagadores de tu Reino y testigos de tu amor que salva. 
Que seamos dóciles a tu Espíritu, 
para ser conducidos a dar la vida desde la cruz, 
desde la vida que brota cuando el grano muere en el surco. Amén

Padre Nuestro

Oración final: 
María, mujer de la escucha, abre nuestros oídos; 
haz que sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo Jesús
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entre las mil palabras de este mundo; 
haz que sepamos escuchar la realidad en la que vivimos, 
cada persona que encontramos, 
especialmente aquella que es pobre, necesitada, en dificultad. 
María, mujer de la decisión, 
ilumina nuestra mente y nuestro corazón, 
para que sepamos obedecer a la Palabra de tu Hijo Jesús, sin titubeos. 
María, mujer de la acción, haz que nuestras manos y nuestros pies 
se muevan “sin demora” hacia los otros, 
para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús. 
Ayúdanos a ser como las mujeres del alba, 
fuertes, íntegras y memoriosas, 
enviadas como apóstoles de la Resurrección de Jesús. Amén

3. Novena al Sagrado corazón de Jesús.

Señal de la santa Cruz.

Oración preparatoria.

¡Corazón de Jesús, en quien la Santísima Trinidad depositó tesoros 
inmensos de gracias celestiales! Concédeme un corazón semejante 
a ti, y la gracia que te pido en esta novena, si es para mayor gloria de 
Dios, bien propio y de mi prójimo. Amén

Rezar a continuación la oración del día que corresponda.

Oraciones finales.

¡Padre Eterno! 
Por medio del Corazón de Jesús, vengo ante ti 
y te adoro en nombre de todos quienes no lo hacen, 
te amo en lugar de todos los que no te aman 
y te busco conscientemente, por toda persona que se aleja de Ti. 
Por este Corazón Divino deseo ofrecerte 
a cada persona de este mundo, 
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por la que Nuestro Redentor derramó su preciosa sangre, 
para que le conozcan, amen y sigan. Amén

(Hacer aquí la petición que se desea obtener con esta novena)

Oración. 
¡Corazón de Jesús, 
digno de la adoración de toda persona y ángel! 
Yo te adoro con todas mis fuerzas, te doy gracias y te alabo, 
en unión a toda tu creación. 
Me uno especialmente a Nuestra Madre de la Merced, 
para que su Corazón Inmaculado me haga ser íntimo tuyo 
y testigo de tu amor en el mundo. 
Sea todo para tu gloria y bien de cada hijo e hija de Dios. Amén

‒ 1er día ‒

Oración preparatoria.

Oración: 
¡Dulce Corazón de Jesús, 
que tienes el gran deseo de corregir 
y desterrar la sequedad y tibieza de nuestros corazones! 
Inflama y consume las maldades e imperfecciones del mío, 
para que encendido en tu amor, 
sea tu testigo en el servicio al prójimo, 
especialmente en quien sufre la cautividad y la opresión. 
Concédeme la gracia que te pido en esta novena, 
si es para mayor gloria de Dios y bien de mi alma. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.
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‒ 2° día ‒

Oración preparatoria.

Oración. 
¡Corazón de Jesús, 
celestial puerta por donde nos acercamos a Dios 
y por donde Dios viene a nosotros! 
Atiende a nuestros deseos 
y al de los que claman por justicia y dignidad, 
para que, por medio tuyo, recibamos su bendición y liberación. 
Dame la gracia de reparar, 
mediante la entrega de mi propia vida al servicio de los demás, 
toda la ingratitud, indiferencia y ofensas cometidas contra ti, 
así como también la gracia por la que estoy rezando 
esta novena en tu honor. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

‒ 3er día ‒

Oración preparatoria.

Oración. 
¡Corazón Santísimo de Jesús, 
camino hacia la vida eterna y fuente de agua viva! 
Concédeme que siga tus sendas 
hacia la libertad de los hijos de Dios y la vida en abundancia, 
y que de ti aprenda a vivir una vida s
egún los criterios del Evangelio. 
Que por tu gracia pueda dar buen fruto 
en el servicio a mis semejantes, 
y así ser fiel reflejo del amor que profesas por cada creatura, 
en especial por quienes sufren 
las cautividades del mundo contemporáneo. 
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Concédeme la gracia que te pido en esta novena en tu honor, 
si es para gloria de Dios y salvación de toda persona. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

‒ 4° día ‒

Oración preparatoria.

Oración:
¡Corazón puro de Jesús, 
espejo cristalino en quien resplandece toda perfección! 
Concédeme contemplarte, 
para que aspire a formar mi corazón a tu semejanza, 
en la oración, en la acción 
y en todos mis pensamientos, palabras y obras. 
Dame la gracia de llevar una vida agradecida 
en lugar de quienes con ingratitud responden a tu amor, 
y la que te pido en esta novena, 
si es para mayor gloria de Dios, bien propio y de mi prójimo. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

‒ 5° día ‒

Oración preparatoria.

Oración: 
¡Corazón misericordioso de Jesús,
por quien se perfeccionan todas nuestras obras! 
Yo te ofrezco las mías, aunque tan imperfectas, 
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para que supliendo Tú mi negligencia, 
puedan ser gratas al Padre Dios. 
Dame la gracia de ser testigo de tu merced, 
para que muchos experimenten tu misericordia y crean en ti. 
Concédeme también, si es tu voluntad, 
la gracia que te he pedido en esta novena. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

‒ 6° día ‒

Oración preparatoria.

Oración: 
¡Sagrado Corazón de Jesús, 
santuario donde encuentro descanso! 
Gracias por la quietud, serenidad y gozo que encuentro 
en este templo que eres, 
y donde espero habitar eternamente. 
Dame la gracia de resarcir las injurias e ingratitudes hechas contra 
ti, 
que eres generoso y bondadoso con todos, 
y la que te pido en esta novena, 
si es para mayor gloria de Dios y bien de todos. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.
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‒ 7° día ‒

Oración preparatoria.

Oración. 
Corazón de Jesús, 
por cuyo ofrecimiento tierra y cielo se unieron, 
y fue restaurado el camino que conduce al Padre. 
Presento en ti, al Padre eterno, todas mis peticiones, 
para conseguir el fruto que deseo. 
Creo, Señor, pero aumenta mi fe, 
y concédeme la gracia que te he pedido en esta novena, 
si es según tu voluntad y para mayor gloria de Dios. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

‒ 8° día ‒

Oración preparatoria.

Oración:
¡Corazón de Jesús, 
trono de Dios lleno de amor por toda criatura! 
Yo deseo crecer en amor a toda persona 
y a la creación que con su belleza refleja el carácter del Creador. 
Así, dame el vivir con generosidad y solidaridad, 
para que otros, al verme, puedan conocerte a ti 
y acercarse a tu Corazón. 
Si es tu voluntad, concédeme la gracia que te he pedido 
para esta novena. Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.
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‒ 9° día ‒

Oración preparatoria.

Oració:
Corazón de Jesús, que para ablandar nuestra dureza 
y hacer más patente el amor que nos tienes, 
viviste tu Pasión y muerte en Cruz
con entrega total, paciencia y fortaleza, 
dame la gracia de responder a lo que hiciste por mí 
con la gratitud de una vida coherente 
con el Evangelio de la Redención, 
así como también aquella por la que te he pedido en esta novena. 
Amén

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Rezar las oraciones finales.

4. Novena de nuestro padre San Pedro Nolasco, fundador 
de la Orden de la Merced.

Esquema de la celebración de la Novena:

Oración inicial.
Bondadoso Padre San Pedro Nolasco, mensajero fiel de la Santísima 
Trinidad, hijo predilecto de María de la Merced y Fundador de la 
Familia Mercedaria, dígnate concedernos la gracia de imitar tu 
ardiente amor a Dios y al prójimo, perseverar en el cumplimiento 
de los mandatos del Señor, defender y alimentar la fe en Cristo 
trabajando por la extensión del Reino de Dios. Concédenos amar 
la Iglesia, especialmente a los cristianos perseguidos. Padre amante, 
intercede por nosotros para que, libres de los peligros del mundo, 
alcancemos la vida eterna, y así te glorifiquemos eternamente. Amén



Manual Mercedario de Oración

111

Salutaciones a la Santísima Trinidad.

Coro/C: 	 Trinidad Santísima, te bendecimos porque te dignaste 
elegir a Pedro Nolasco, para hacerlo mensajero, ejecu-
tor y fundador de esta familia redentora.

Todos (T): 	 Gracias, Padre, por tantas maravillas.
C: 	 Trinidad Santísima, te alabamos porque manifestaste 

tu amorosa voluntad por medio de María Virgen para 
consuelo y alivio del mísero cautivo.

T: 	 Gracias, Padre, por tantas maravillas.
C: 	 Trinidad Santísima, te adoramos porque mostraste tu 

gran amor en el acto redentor de tu siervo Nolasco.

3. Texto bíblico sugerido para cada día.

4. Reflexión del día.

5. Intención de la novena.
En un momento de silencio expresa la intención por la que estás 
rezando esta novena.

Oración: 
Escucha, Señor, las súplicas de tu pueblo para que, en medio de los 
peligros del mundo, camine hacia la Ciudad Futura donde Tú serás 
adorado y alabado por los siglos de los siglos. Amén

6. Oración final.
Padre de nuestra familia, escucha la oración que te dirigen tus hijos 
mercedarios, y alcánzanos del Señor lo que te pedimos. Padre amante 
de María, enséñanos a descubrir en Ella el modelo perfecto de todo 
redimido por la muerte y resurrección de Jesucristo; enséñanos 
a amarla como todo hijo ama a su madre: en la imitación de sus 
virtudes. Padre amante de la Iglesia, conviértenos en fieles hijos 
suyos; apóyanos cuando caigamos, levántate cuando desfallezcamos. 
Padre de nuestra Familia Mercedaria, aumenta el número de los 
que quieran seguir tus huellas, en el servicio generoso de la caridad 
redentora, para que toda persona conozca por nuestro testimonio 
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el amor inmenso de Dios a la humanidad. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén

Tema de reflexión para cada día de la Novena en honor 
de San Pedro Nolasco

‒ 1er día: Un Hombre Llamado Pedro Nolasco. ‒

Textos a elección: Ex 3, 1-7. Lc 4, 16-22.

Reflexión

La vocación es divina.
Nos disponemos a celebrar la novena en honor de San Pedro 
Nolasco, Fundador de la Familia Mercedaria. Estamos ante un caso 
excepcional de la hagiografía cristiana. Un hombre que sobresalió 
por la eximia caridad que llenó su vida y su obra.

En él contemplamos la fuerza de una vocación, un llamado que 
Dios le hizo y al que él supo responder con grandeza de alma. Toda 
verdadera vocación tiene en Dios su fuente de origen, por eso se 
llama divina. 
Cuando Dios llama a alguien no deja de manifestarle su voluntad. 
Podemos estar ciertos que a san Pedro Nolasco se lo mostró 
claramente: Dios lo elegía para algo muy importante. 

No basta que Dios llame. Por parte del ser humano se requiere una 
actitud de aceptación, de acogida, de obediencia. Nuestro Santo 
Padre prepara su corazón en la ferviente oración, y sobre todo, en el 
amor a Dios y al prójimo. Cuántas noches de intensa vigilia, cuántas 
inquietudes motivaron su búsqueda. 

Dios sigue llamando.
Dios no deja de llamar, y hoy continúa suscitando vocaciones para 
el Pueblo de Dios en las distintas familias religiosas. Muchos son 
invitados al ejercicio del sacerdocio ministerial porque también 
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sienten la imperiosa llamada del Señor. Otros son llamados a 
santificar su vida laical en los distintos estados o profesiones. Todos 
aspiran al mismo fin: servir a Dios y a sus hermanos. 

Sin embargo, el mismo Jesús nos invita a pedir que el Padre envíe 
más operarios a su mies. Todos somos responsables de que haya más 
personas consagradas, más sacerdotes, más hogares cristianos. Si 
pedimos con fe y confianza, Dios no dejará de enviar más vocaciones 
a su Iglesia, en la Orden de la Merced.

Sugerencias.
Preguntémonos: 
•	 ¿He reflexionado sobre mi vocación cristiana? ¿He orado con 

frecuencia por esta necesidad imperiosa de la Iglesia y de la 
Orden de la Merced? ¿Me preocupa el problema de la falta de 
sacerdotes y apóstoles cristianos?

•	 Voy a rezar todos los días por el aumento y perseverancia de las 
vocaciones mercedarias. 

•	 Me voy a preocupar de ser un buen cristiano, imitando a San 
Pedro Nolasco en la entrega y la caridad.

•	 Voy a ofrecer la santa comunión por las casas de formación de 
la Orden Mercedaria cada vez que comulgue un día jueves o en 
otra celebración eucarística.

‒ 2° día: María de la Merced. ‒

Textos a elección: Hch 1, 12-14. Jn 19, 25-27. Judit 15, 8-10.

Reflexión

La Virgen inspiró la fundación de la Familia Mercedaria.
Tanto la fundación como el crecimiento y supervivencia de la Orden 
Mercedaria se deben al amor maternal de Nuestra Madre. Ela inspiró 
esta obra de misericordia a San Pedro Nolasco, que al entregar el 
hábito blanco a los novicios les decía: “Recibe el hábito en honor a la 
pureza virginal de María”. El mismo nombre de esta familia religiosa 
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y laical solamente se explica por el título de María de la Merced.  
Por eso, muchos autores mercedarios no cesan de aclamarla 
publicando sus virtudes y privilegios, pero sobre todo, llamándola 
con el filial título de “Nuestra Madre”. Este amor al privilegio de 
tener a María por Madre lo hemos recibido de nuestro Padre San 
Pedro Nolasco. Él le infundió a la Orden este sello característico. 
Hoy también María de la Merced nos está protegiendo.

Los actos de amor a María de la Merced.
Al amor se responde con amor. A un gran amor de María por la Orden 
solamente corresponden actitudes de gratitud y reconocimiento. 
¿Que podemos y debemos hacer nosotros por María? En primer 
lugar, tenerla como Modelo y Ejemplo de seguimiento a Cristo; en 
Ella debemos aprender a creer, a esperar y sobre todo a amar. Ella 
como cristiana perfecta nos enseña cómo debemos seguir a Cristo; 
con su Sí, su acogida y su colaboración a la salvación nos indica 
que no podemos desentendernos de la evangelización de nuestro 
mundo. “Hagan lo que Él les diga” nos dice María. Ella nos quiere 
conducir a Cristo. Luego, debemos amarla y honrarla con su dulce 
título de Madre de la Merced; recurrir a ella en nuestras necesidades, 
extender su culto y promover sus maravillas son una de las tantas 
formas de amar a Nuestra Madre. “Nada les agrade sin María, todo 
les agrade con María”.

La Virgen María en mi vida cristiana.
Preguntémonos: 
•	 ¿Amo a María de la Merced siguiendo el ejemplo de San Pedro 

Nolasco y de sus hijos los mercedarios? ¿He aprendido a 
saludarla con el rezo del Rosario o de otra devoción mariana? 

•	 ¿Me interesa la situación de los cristianos oprimidos por causa 
de su fe en Cristo? 

•	 ¿Recurro a María en medio de mis dificultades? ¿Realizo mi 
vocación cristiana teniendo a María como modelo y ejemplo 
viviente del Evangelio? ¿He imitado la gran confianza y amor de 
San Pedro Nolasco por María de la Merced? 

•	 Como mercedario o mercedaria, ¿en qué se nota un amor de 
predilección por la Madre de Jesús?
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‒ 3er día:  Servidor de la iglesia. ‒

Textos a elección: 1Co 12, 12-31. Lc 22, 24-30.

Reflexión

El duro camino de la Iglesia de Cristo.
En todo tiempo la Iglesia ha tenido la fuerza del Espíritu de Cristo, 
prometido por Él antes de volver a su Padre. Cuando todo parecía 
estar contra Cristo y su Iglesia han surgido estos hombres y mujeres 
que han dado todo por su fe. Los mártires, los grandes santos, los 
grandes pensadores, las comunidades religiosas, son las respuestas 
que el Espíritu Santo ha suscitado  para esos duros momentos. Uno 
de esos hombres admirables por su vida, por su entrega y por su 
amor es San Pedro Nolasco. Este joven cristiano aprendió a amar 
a la Iglesia en aquellos hermanos cautivos, sufrientes, olvidados, 
disminuidos humanamente hablando. Allí está Nolasco haciéndose 
solidario con esta situación oprimente, degradante para la Iglesia de 
Cristo.

San Pedro Nolasco amó intensamente a la Iglesia.
San Pedro Nolasco no inició su obra por propio gusto ni para 
complacencia de su vanidad; él pensó en la Iglesia sufriente. Lo 
hizo por amor a Cristo, pero a través de sus hermanos cristianos. Él 
comprendió que en cada cristiano sufriente estaba Cristo sufriendo. 
San Pedro Nolasco entendió aquellas santas palabras de Cristo: “todo 
lo que hagan a estos mis pequeños hermanos, a mí me lo hacen”. 
Amó a la Iglesia porque todo bautizado es constituido miembro de 
la comunidad cristiana.

Validez del ejemplo de Nolasco hoy.
Preguntémonos: 
•	 ¿Me interesa la situación de la Iglesia hoy, especialmente la 

situación de cristianos perseguidos, asesinados, cautivos? ¿Qué 
sé de la Iglesia del Silencio, aquella que sufre la persecución sin 
ser visibilizada? ¿Me preocupa que otros cristianos pierdan su fe 
a causa de una larga situación de tormentos y trabajos forzados? 
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¿No debería preocuparme por esa porción de la Iglesia que es 
silenciada, calumniada, perseguida?

•	 ¿He asumido mi trabajo apostólico como un servicio? ¿Qué 
lugar ocupan los pobres, los afligidos, los abandonados en mi 
vida cristiana? ¿Cómo podría imitar la actitud servidora de 
San Pedro Nolasco? ¿Creo que hoy también la Iglesia necesita 
grandes personas, santos, cristianos comprometidos como San 
Pedro Nolasco? 

‒ 4° día: Defensor de la fe amenazada. ‒

Textos a elección: 1 Tim 4, 1-10. Mt 10, 16-22.

Reflexión

La posibilidad de abandonar la fe.
Hay peligros que atentan contra nuestra fe en Cristo. De ahí la 
tentación de abandonarla, debilitarla, esconderla. La fe puede 
perderse por nuestra propia culpa. Un cristiano que no alimenta 
su vida de fe no se acerca a los sacramentos, no hace oración, no 
comparte su fe ni reflexiona el Evangelio. Ahora, si comprobamos la 
existencia de un ambiente hostil a la fe, un materialismo exagerado y 
un espíritu de indiferencia, la fidelidad cristiana cuesta mucho más.

Pero hay otras situaciones que implican un peligro mortífero para 
la fe cristiana. Es la situación de persecución religiosa donde el 
atropello a la dignidad humana, las torturas, encarcelamientos y 
todo tipo de asedio físico, psicológico y moral ponen al creyente 
en una dura situación de cautiverio, de negación real de su libertad 
religiosa. Muchos sucumben y apostatan de su fe, otros dan un 
heróico testimonio de fidelidad a Cristo y a la Iglesia. 

Actualidad de la obra redentora.
Hoy, como en tiempos de nuestro Padre Fundador, la fe está 
amenazada. Nuevas formas de cautividad se ciernen sobre los 
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cristianos, más peligrosas porque son imperceptibles a simple 
vista. Se ataca la fe, se rechaza a Dios, se calumnia a la Iglesia, se 
persigue a los cristianos, se atropella al ser humano, se lo somete a 
una organización de la sociedad orientada por el ateísmo práctico. 
Hay violencia descargada contra todo el que piense con los criterios 
del evangelio. Es tan peligroso el asedio físico, el confinamiento y la 
condena a trabajos forzados, la tortura como el adormecimiento de 
la conciencia por un aparente “ambiente cristiano”, el materialismo 
absorbente y el ansia de tener más cosas. Hoy también la fe está en 
peligro. ¿Qué hacer frente a este cuadro tan real de nuestro mundo?

Tarea del mercedario.
Tomar conciencia de los peligros a que está sometida la fe hoy es 
la tarea esencial para encontrar la respuesta adecuada. Volvemos 
nuestra mirada a San Pedro Nolasco y a la historia de la Orden 
de la Merced, y descubrimos que necesitamos mucha audacia. 
También nosotros debemos ser redentores. Lógicamente que la 
situación ha cambiado, pero el espíritu de Nolasco sigue latente. 
Necesitamos posesionarnos de lo verdaderamente mercedario para 
actuar allí donde la fe está más asediada, perseguida, debilitada. 
Será la asistencia a los cristianos perseguidos del mundo y contra 
las situaciones degradantes para la dignidad de la persona humana. 
Nuestra tarea y nuestro desafío son grandiosos. ¿Qué haría San 
Pedro Nolasco en mi situación?

‒ 5° día: El amor en grado heróico. ‒

Textos a elección: 1 Jn 3, 13-20. 1Co 13, 1-13. Mt 25, 31-40.

San Pedro Nolasco ejemplo de amor.
Lo específicamente mercedario radica en esto: el mercedario está 
dispuesto a entregar su vida para rescatar a un cautivo que estaba 
en peligro de perder su fe. ¿De dónde procede este compromiso tan 
extremo? Naturalmente que lo recibimos de San Pedro Nolasco. El 
no quería reservar nada para sí; todo estaba al servicio de la fe, todo 
quería ser un gran acto de amor de Cristo.
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Muchas veces nuestro Padre estuvo en peligro. Ser redentor no 
era fácil, había que superar muchos escollos. El redentor tenía que 
ser un hombre de mucho temple, sacrificio y fortaleza. Pero, por 
sobre todo, era la fuerza del amor, de la caridad la que impulsaba a 
Nuestro Padre a poner todo al servicio de la redención del cautivo 
cristiano. ¿Podríamos comprender a San Pedro Nolasco sin esa 
increíble capacidad de amor que había en su corazón? Era la propia 
vida la que se ponía en juego para rescatar al cautivo.

La caridad mercedaria.
San Pedro Nolasco fundó y organizó nuestra Familia Mercedaria 
para que testificara una caridad heróica. Cada mercedario estaría 
gozosamente dispuesto a dar la vida, si fuera necesario, por la 
defensa de la fe. Si el dinero se acaba y hay algún cautivo que está en 
peligro de sucumbir, el mercedario tendrá que quedarse en lugar de 
él como rehén. Si es necesario aceptar la muerte por causa de la fe, 
el mercedario está pronto a acogerla por amor. El ejercicio de esta 
caridad ha llenado las páginas de la historia mercedaria de sangre de 
mártires, de ejemplos conmovedores, de heroísmo sin cuenta. 

La caridad en nuestra vida.

Preguntémonos: 
•	 ¿Es la caridad cristiana el motor fundamental de mi vida? ¿He 

aceptado mi profesión, mi trabajo, mi apostolado como un 
testimonio de amor a Dios y al prójimo? ¿He reflexionado sobre 
el amor heróico en nuestro Padre San Pedro Nolasco? ¿Estaría 
dispuesto a ofrecer mi propia vida para defender la fe de otros?

La Familia Mercedaria tiene que cultivar las virtudes de su fundador. 
Tanto los religiosos, sacerdotes y laicos deben sentir el impulso de 
la caridad mercedaria. Fue esa misma caridad la que impulsó a 
los mercedarios a ser los primeros en la evangelización del Nuevo 
Mundo. Hoy también estamos llamados a testimoniar esa caridad 
de San Pedro Nolasco en nuestra propia situación. ¿Qué haremos 
para que esto sea real?
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‒ 6° día: Cristo redentor. ‒ 

Textos a elección: Flp 2, 2-11. Mc 10, 35-45.

Reflexión

La redención, punto central de nuestra fe.
Jesucristo nos ha redimido con su sangre, con su muerte de cruz. 
Es una verdad fundamental para el cristiano. En verdad, el acto 
redentor de Cristo ha venido a romper el cerco del pecado y de la 
muerte que envolvía al ser humano. Cristo tomó sobre sí nuestra 
deuda con Dios, la deuda que la humanidad arrastraba desde 
el primer ser humano. En efecto, con el pecado de Adán todos 
fuimos sumergidos en la esclavitud del Demonio. Nuestra meta era 
la condenación eterna, nuestra vida estaba bajo la amenaza de la 
muerte. Éramos una humanidad caída, pecadora.

A la luz de esta realidad triste podemos comprender el acto redentor 
de Cristo. Su sangre es el precio de nuestros pecados. De su sacrificio 
redentor surgió un ser humano nuevo y una nueva humanidad. Lo 
viejo ha pasado. El poder de Satanás ha sido vencido por Cristo.

El espíritu redentor.
San Pedro Nolasco legó a su familia mercedaria un gran amor a 
Cristo Redentor. Su obra en favor de los cautivos fue llamada “obra 
de redención”, y a los mercedarios de los llama “redentores”. Muchos 
santos mercedarios y autores de vida espiritual han dedicado largas 
meditaciones a la Pasión Muerte y Resurrección de Cristo. En su 
Cruz han encontrado una fuente de inspiración constante. 

La centralidad de la redención en la vida mercedaria brota de su ser 
mismo. Cuando el fraile redentor pone su propia vida como prenda 
de libertad para el cautivo cristiano está imitando a Cristo en forma 
tan cercana que ya no es posible más perfección de la caridad. Así 
como Cristo ha dado su vida, también el mercedario está dispuesto 
a dar la suya para que el cautivo no reniegue de su fe cristiana.
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Este espíritu redentor es el alma de la familia mercedaria. No hay 
amor más estupendo que llegar a dar la vida en aras de la fe. Todo lo 
que emprende el mercedario es bajo la mirada de la redención. Como 
otro Cristo, debe estar pronto a desarmar las cadenas que aprisionan 
al cristiano. Toda obra puede ser redentora, pero especialmente lo es 
el dar la vida por el cristiano cautivo. 

Cristo, modelo del mercedario.
San Pedro Nolasco realizó en su vida la más perfecta imitación y 
seguimiento de Cristo. A él le impresionó la situación del cautivo 
como a Cristo le impresionó la situación de la humanidad. Cristo 
visitó y rescató al ser humano que estaba bajo el poder del Demonio; 
San Pedro Nolasco visita y rescata al cautivo cristiano que estaba 
sometido por los de una fe distinta a la suya. Cristo se preocupó 
por el ser humano pecador, se interesó por los más humildes y 
despreciados de su tiempo; San Pedro Nolasco descubrió en la 
imagen miserable del cautivo un hermano, un rostro de Cristo 
sufriente. 

De aquella faceta extraordinaria de San Pedro Nolasco nosotros 
tenemos que extraer un profundo amor a la Pasión y Muerte de 
Cristo. Y, sobre todo, descubrir a Cristo en tantos rostros sufrientes 
de la sociedad de hoy, donde nuevas formas de cautividad ponen en 
peligro la fidelidad y, en muchas circunstancias, el nacimiento de la 
misma fe. 

‒ 7° día: Un hombre de oración. ‒

Textos a elección: 1 Jn 5, 1-4. Lc 18, 1-8.

Reflexión

La experiencia de Dios.
Muchos cristianos no han comprendido que su visa tiene que estar 
marcada por la oración frecuente. Y, si nos remitimos al ejemplo 
de Jesús, comprobamos cuánto tiempo dedicaba el Señor a esta 
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actividad del Espíritu. En efecto, Cristo se retiraba muchas veces a 
orar, a pesar de su incesante actividad apostólica. Pero más allá de 
esos momentos fuertes de oración, su vida concreta era una oración, 
porque orar no es otra cosa que mantener el diálogo amoroso con 
el Padre Santo. Jesús quería realizar la voluntad de su Padre en cada 
momento. Por eso su unión con Él era permanente. El trato con las 
personas no era obstáculo para su comunión íntima con su Padre 
Eterno.

La comunidad cristiana primitiva también vive en oración. Está en 
oración mientras espera la Venida del Espíritu Santo. Los apóstoles 
oran cuando están en la cárcel; la comunidad ora por Pedro 
encarcelado. La oración es una característica esencial de la Iglesia. 
Todo cristiano debe orar y toda comunidad es comunidad orante. 
María también es modelo de oración. Está en oración cuando se 
le anuncia que será la Madre del Mesías. Su actitud completa es 
oración: ella meditaba y guardaba todas estas cosas en su corazón, 
nos dice el evangelio. Ella intercede con súplica confiada para que 
su Hijo haga el primer milagro. En suma, María es Virgen orante. 

El contenido de la oración.
Muchas veces no sabemos orar porque no sabemos pedir. Es como 
aquel que quiere conversar con una persona pero no sabe cómo 
hacerlo. Se nos imagina que Dios solamente comprende cosas 
aprendidas de memoria o fórmulas complicadas. Orar es conversar 
con el Señor, y Él acepta nuestro pobre diálogo con tal que lo 
hagamos con fe profunda.

¿Qué pediría San Pedro Nolasco en su oración? Naturalmente que 
podemos adivinarlo. Para una persona profundamente conocedora 
de la situación de sus hermanos cautivos, no podía sino pedir a Dios 
por ellos. Como era profundamente creyente su oración consistía en 
pedir luces de lo alto para ir en ayuda de esos pobres cautivos. En 
la oración Nuestro Padre fue descubriendo la misión a la que Dios 
le llamaba. 
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Podemos pensar con toda razón que nuestro Padre debe haber 
implorado la intercesión de la Virgen María. Era muy común en la 
Edad Media poner la causa de los cautivos cristianos en manos de la 
Virgen. Por eso no nos extraña que recibiera del Cielo una señal tan 
clara como fue la visión de la Madre de Dios. 

La actualidad de la oración.
San Pedro Nolasco y toda la tradición de la Orden de la Merced nos 
muestran la validez de la oración, sobre todo de la oración mariana. 
No podía ser de otro modo: la envergadura de la obra redentora 
indica que no podría ser realizada sino por las almas profundamente 
creyentes. Los hijos heredan el testimonio de sus mayores. La Orden 
ha recibido de su santo fundador y de sus más preclaros frailes el 
testimonio de una vida de oración.

Nosotros somos responsables de este testimonio mercedario. 
Somos portadores de un elemento profundamente evangélico y 
transformador. Pertenecen al mercedario no solo las prácticas de 
piedad, sino el espíritu de oración: el rezo del santo rosario, el culto 
eucarístico, la devoción a Nuestra Madre, la buena celebración 
litúrgica. Somos comunidad orante, y por lo tanto, fermento 
transformador en el mundo de hoy.

‒ 8° día: Fundador de una familia espiritual. ‒

Textos a elección: Hch 2, 42-47. Mt 5, 1-9.

El cristiano vive en comunidad.
No existe un cristiano solitario. El ejemplo nos lo da el mismo 
Cristo que al comenzar su ministerio público llamó a Doce y los 
hizo compartir sus anhelos misioneros. Cuando Él volvió a la casa 
del Padre, les encargó continuar su misión: “Vayan por todas partes, 
bauticen a toda criatura en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, y enséñenles a guardar mis palabras”. Jesús quiso y 
fundó una comunidad, una Iglesia que llevara su mensaje por todas 
partes y por todos los tiempos.



Manual Mercedario de Oración

123

Los apóstoles, fieles al mandato de su Señor, constituyen comunidades 
con aquellos que creyendo se hacen bautizar. Esa comunidad 
se reúne en torno a la enseñanza de los apóstoles, comparten la 
mesa eucarística, oran en común, comparten sus bienes y todo el 
mundo los admira por su manera de vivir. Su trato normal es el de 
“hermanos”.

San Pedro Nolasco.
También San Pedro Nolasco funda una comunidad de hermanos 
que quieren vivir el evangelio, imitando el estilo de vida de Jesús. En 
un primer momento solamente interesa una fraternidad evangélica 
que testimonie con su modo de vivir los valores del Reino de Dios. 
Pero al lado de esta porción de frailes, hay otros que sin dejar su vida 
laical son cooperadores directos en la obra de Nolasco.

Lo específico de esta comunidad mercedaria va a ser la dedicación 
a la redención de los cautivos. Es tan esencial esta misión que no se 
puede aislar de las demás exigencias de la Familia Mercedaria. San 
Pedro Nolasco quiso una familia. Esta familia se ha prolongado en 
la historia hasta nuestros días y está constituida por cuantos sienten 
y participan del espíritu redentor de Nolasco.

Nosotros, Familia Mercedaria.
Todos los que participan del espíritu de la Orden están llamados a 
constituirse en comunidad, compartiendo la obra evangelizadora de 
la Orden. Esta familia se integra por los laicos de nuestras parroquias, 
colegios y misiones. Ellos deben esforzarse por vivir el Evangelio y 
realizar su vocación plenamente cristiana de consagrar el mundo 
para Cristo. Luego, todos los que se sientan llamados a una entrega 
más generosa se integran en la comunidad religiosa mercedaria. 
Todos compartimos el mismo ideal de San Pedro Nolasco: redimir 
hoy.
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‒ 9° día: Personalidad de san Pedro Nolasco. ‒

Textos a elección: Gal 5, 13-18. Jn 8, 31-36.

Reflexión

El imperativo cristiano.
La realización más acabada de un crstiano es la perfección del amor, 
es decir, cuando logra realizar una donación de sí mismo por amor 
a Dios y en favor de su prójimo. La caridad es la más alta cumbre de 
la santidad cristiana, porque con ella se alcanza al mismo Dios. Dice 
el gran literato mercedario Tirso de Molina: “Fray Pedro Nolasco, 
piedra sobre quien Dios edifica la Orden que por él medra con el 
Cuarto Voto rica de la caridad, que es hiedra que a Dios alcanzan 
sus ramas”. 

El modo más alto de la imitación de Cristo es, sin duda, la caridad, 
porque esa fue la característica de su obra: amar. Así afirma un 
autor con plena razón: “El quedarse entre cadenas, para librar de 
ellas a sus hermanos, el solicitar el lugar de los cautivos, porque ellos 
queden libres, es una obra heróica, es la perfección de la caridad 
evangélica, que practicó Pedro Nolasco y enseñó a practicar a sus 
hijos, obligándoles a ello por medio de un voto religioso”.

San Pedro Nolasco tiene validez permanente porque la virtud 
evangélica que vivió intensamente está en el corazón del auténtico 
cristianismo.

La vitalidad de la obra de San Pedro Nolasco.
Pío XII hacía reflexionar a la Orden de la Merced en los siguientes 
términos: “Puesto que Cristo nuestro Señor enseñó que la caridad es 
el fundamento sobre el que se sustenta la Ley y la nota que distingue 
de los demás a los seguidores de la doctrina cristiana, nada tiene 
de extraño el que esta preclara virtud inste, muy en particular, a 
cuantos se esfuerzan por conseguir la perfección evangélica. Entre 
éstos descuella maravillosamente San Pedro Nolasco, aquel ilustre 
admirador de la misericordia divina, Padre de vuestra Orden”. 
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En verdad, “pocos se han visto inflamados de tan ardiente caridad 
como Nolasco para con los oprimidos de tan tristísima condición, 
ni se conoce algún otro que luchara con tanto denuedo como él por 
remediarla. Aquel santísimo varón no escatimó trabajos, ni se dejó 
acobardar por ningún género de peligros y dificultades”. 

“Ustedes que abrazaron su forma de vida religiosa, mediten sus 
virtudes y propónganse determinadamente a imitarlas”.

Los intentos actuales.
La Orden se ha empeñado por asumir la acción redentora en varios 
campos. Así surgió la ayuda a la Iglesia perseguida, así como el 
ejercicio de su acción específica en el campo de las cárceles, de la 
educación, de las parroquias y de las misiones. 

Pero por sobre todos estos intentos que muestran la vitalidad del 
espíritu de San Pedro Nolasco, permanece como imperativo básico 
el sentirnos vitalmente llamados a una acción cada vez más decidida 
donde se muestre el empuje de una caridad heróica. 

¿Qué corresponderá a nosotros que hemos seguido esta Novena? 
Naturalmente que el testimonio de una caridad ardorosa como la 
de nuestro Padre supone la conversión sincera y profunda al Señor. 
Sin ésta, no podremos aspirar a revivir la intensidad del amor de 
Nolasco.

5. Novena de San Ramón Nonato, Protector de las madres

Esquema

1. Señal de la Cruz.

2. Oración inicial para todos los días: 
Glorioso san Ramón, que desde tu nacimiento fuiste especial objeto 
de la misericordia del Señor, y fuiste acogido por la Santísima 
Virgen como hijo predilecto, te suplicamos nos alcances de Dios las 
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virtudes que te convirtieron en servidor de los cautivos cristianos: 
el amor a la Santísima Virgen María, la práctica eminente de la fe, la 
esperanza y la caridad, la mortificación de los sentidos, el espíritu de 
oración y tu íntima unión con Cristo en la Eucaristía.

Te pedimos que intercedas ante Dios nuestra Madre, María 
Santísima, para que nosotros también podamos practicar la caridad 
con Dios y los hermanos, especialmente los más necesitados, para 
ser buenos discípulos de Jesús e hijos de María Santísima de la 
Merced.

Tú que has sido declarado Patrono y Protector de las madres, 
protégelas y ayúdalas en su alumbramiento; y a cuantos participan 
en la conservación del nuevo ser, concédeles el respeto sagrado por 
la vida humana. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. Amén

3. Dato de la vida de San Ramón.

4. Lectura bíblica.

5. Reflexión.

6. Petición del día. 

7. Oración final:
Señor, que en San Ramón Nonato, distinguido por su amor a la 
Eucaristía y a la Santísima Virgen, has dado a tu Iglesia un intrépido 
redentor de cautivos, concédenos que, fieles a las mociones de tu 
Espíritu, imitemos los ejemplos de su caridad y hagamos nuestras 
las angustias de los oprimidos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, 
por los siglos de los siglos. Amén
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‒ 1er día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
La historia de San Ramón tiene casi ochocientos años ya que 
comenzó un día de febrero del año 1200 en un pueblito catalán.

Aquel día, una señora que se hallaba en el noveno mes de su 
embarazo, perdió la vida a causa de un accidente. El pesar de su 
familia y de sus amigos fue doble: dos vidas se habían truncado.

Al día siguiente, momentos antes de la sepultura, un noble del lugar 
llamado Ramón Floch, sintió un impulso superior que lo llevó a 
tomar su cuchillo de caza y abrir con él el vientre de la difunta. La 
sorpresa fue enorme: en medio de la muerte, allí estaba el niño, aún 
con vida.
Y este niño es el hombre de nuestra historia: lo bautizaron con el 
nombre de Ramón y lo llamaron Nonato que significa “no nacido”, 
es decir, no nacido en forma natural.

Este hecho, marcó para siempre la vida de Ramón, y por supuesto, 
es el mismo hecho que después lo convirtiera en el protector de la 
maternidad.
No sabemos mucho sobre su infancia, pero podemos imaginar que 
habrá sufrido enormemente la ausencia de su madre.

Es por eso, que ahora se dedica a ayudar a las madres para que 
tengan a sus hijos, y a los hijos, para que tengan a sus madres.

Lectura bíblica: Lc 1, 46-53

Reflexión.
Muchas veces valoramos las cosas recién cuando nos faltan, y así 
valoramos a las personas cuando ya no están con nosotros o le 
damos verdadera importancia a la vida cuando estamos enfermos o 
cuando la muerte nos toca de cerca.
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Nosotros gozamos cada día del regalo de la vida y no siempre 
somos agradecidos, no sabemos valorarla, vivimos quejándonos de 
todo, amargados por lo que no tenemos sin pensar en todo lo que 
gratuitamente recibimos por parte de Dios.

La vida de San Ramón fue un continuo dar gracias a Dios por 
el don de la vida, por el regalo de la fe, no con palabras sino con 
hechos. El amor y el agradecimiento no sólo se dicen con palabras, 
se demuestran con hechos.

Petición del día: pidamos hoy por todas las embarazadas y por 
quienes desean un hijo.

‒ 2° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
En esa época, los hijos de las familias adineradas ‐como era la de 
Ramón‐tenían dos caminos posibles a seguir, o ingresaban en la 
vida religiosa o tomaban las armas, y todo parecía indicar, que ya 
de jovencito, Ramón tenía el deseo de hacerse sacerdote. Como a 
su padre no le gustaba mucho la idea de tener un hijo cura, decidió 
mandarlo a una granja de su propiedad para alejarlo de la parroquia 
del pueblo y convertirlo en administrador de sus campos. Pero el 
padre de Ramón se equivocó: la soledad del campo le sirvió para 
encontrarse cada vez más con Dios y para entregarse con más fuerza 
a la oración y al sacrificio.

Lectura bíblica: Lc 2, 46-50.

Reflexión.
Es bueno escuchar a los que están cerca nuestro y nos quieren, 
porque su consejo puede ser oportuno, pero mucho más importante 
es escuchar la voz de Dios que nos habla en nuestro propio corazón.
El padre de San Ramón lo amaba y seguramente quería lo mejor 
para su hijo, pero no entendía el deseo que Dios le había puesto en 
su corazón.
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A nosotros también, muchas veces, nos toca tomar decisiones muy 
importantes que pueden no gustarles a quienes nos rodean. Ojalá 
que en esos casos, igual que San Ramón, podamos decidirnos por la 
voluntad de Dios.

Petición del día: 
Pidamos sabiduría, valentía y audacia para cumplir la voluntad de 
Dios.

‒ 3er día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Cerca de la granja se encontraba una pequeña gruta, la ermita de 
San Nicolás, que la Madre de Ramón había mandado construir, 
donde se veneraba una hermosa imagen de la Virgen. Ese fue el 
lugar del consuelo y la esperanza para Ramón. Varias veces al día 
se arrodillaba frente a la Virgen pidiéndole que lo adoptase como 
hijo. Y un día, mientras rezaba, la Virgen se le apareció y le dijo: 
“No temas Ramón, que yo desde ahora te recibo como hijo mío, 
pudiéndome llamar con toda confianza Madre...”

Lectura bíblica: Jn 19, 25-27.

Reflexión.
Qué importante es tener a nuestra madre junto a nosotros, sobre 
todo cuando somos niños... Al no tener San Ramón la alegría del 
amor de su madre, encontró en la Virgen quien pudiera colmar 
sus ansias de afecto y compañía. La Virgen no se hizo rogar, como 
tampoco se hace rogar ante nuestros pedidos. Ella es Madre y en su 
corazón estamos cada uno de nosotros. Ella mejor que nadie conoce 
nuestras necesidades.

Petición del día: 
Pidamos hoy la protección de Nuestra Madre de la Merced sobre 
nuestras familias.  
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‒ 4° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Feliz, ya que su corazón era para Dios, Ramón pasaba los días entre 
la oración, el trabajo y el sacrificio.

Cierto día siente en su interior una gran confusión: ¿era necesario 
este tipo de vida para alcanzar la santidad? ¿no sería mejor volver a 
su casa e iniciar la carrera militar?

Muy pronto, Ramón reaccionó comprendiendo que se trataba de 
una tentación de evadir y escapar del llamado de Dios. Entonces 
dijo, creyendo que su origen era el demonio: “Vete maldito, que yo 
no haré más que lo que me enseñe mi Madre la Virgen María...” Con 
la oración la paz volvía a su corazón, mientras repetía la jaculatoria: 
“Jesús, María, ampárenme...”

Lectura bíblica: Mt 4, 1-4.

Reflexión.
No sólo caemos en la tentación cuando hacemos el mal, también ella 
nos arrastra a no realizar el bien que podemos. La tentación se nos 
disfraza y nos dice: “No hagas esto o aquello, total, qué obligación 
tienes...”

Existe en nosotros la tentación constante de no ser todo lo 
responsables que podemos, de no comprometernos a fondo con las 
cosas, de no dar todo lo que está a nuestro alcance, sino solamente 
lo que nos sobra, y a veces, hasta de mala gana. Recurramos a Jesús 
y a la Virgen, para que a ejemplo de San Ramón podamos vencer la 
tentación y luchar por el bien.

Petición del día: pidamos este día por toda persona que se encuentra 
alejada de Dios. 
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‒ 5° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
En el año 1221, ingresa al convento de La Merced en Barcelona, 
con el único ideal de imitar a Cristo y Cristo crucificado y es allí 
donde surge su deseo de morir mártir por Jesucristo. Fue ordenado 
sacerdote y se dedicó por completo a la predicación del Evangelio, al 
consuelo de los afligidos y a los enfermos. La gente lo seguía atraída 
por su palabra, su vida y sus milagros.

Lectura bíblica: Mc 1, 16-18.

Reflexión.
Cumpliendo con su vocación, San Ramón se dedicó por completo al 
servicio de sus hermanos. Dios nos llama a servir a los demás. Por 
eso, ya sea como sacerdote, padre de familia, esposa, monja, ama 
de casa, albañil, médico, enfermera, podemos cumplir con nuestra 
vocación siendo felices, y haciendo felices a los demás.

Petición del día: 
Pidamos hoy el don de llevar una vida caracterizada por el amor y 
el servicio a los demás. 

‒ 6° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Muy pronto, Ramón puede cumplir con su deseo de ir al Africa, 
donde los moros habían apresado a muchos cristianos. Trabajar 
para los cautivos se convirtió en una de sus misiones más difíciles 
e importantes. Allí cuidó a los enfermos, defendió la vida de los 
sometidos y predicó con la palabra y el ejemplo. Tan efectiva fue su 
predicación, que lo apalearon, lo encarcelaron y hasta le colocaron 
un candado en sus labios para hacerlo callar.

Lectura bíblica: Lc 4, 16-19.
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Reflexión.
Jugarse por los amigos es relativamente fácil, pero dar la vida por 
quienes no conocemos o que incluso ni nos quieren, no es cosa 
muy común. Esto fue lo que hizo Jesús, y San Ramón intentó imitar 
entregándose él mismo como prisionero cuando no pudo conseguir 
más dinero para rescatar a otros de la prisión.
Seguramente, nunca nos encontraremos en la misma situación de 
San Ramón, pero no nos faltarán oportunidades para dar algo de lo 
nuestro, ya sea material, como tiempo, compañía, cariño...
También nuestra caridad, como lo hizo San Ramón, debe dirigirse 
especialmente a liberar al ser humano de toda clase de opresión y 
esclavitud.

Petición del día: 
Hoy pidamos por quienes padecen cualquier tipo de opresión que 
atenta contra su libertad de hijos e hijas de Dios.

‒ 7° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Cuando consiguió su libertad, el Papa Gregorio IX le dio el título de 
Cardenal de la Iglesia, pero los honores no lo alejaron de sus herma-
nos más necesitados. Todo lo contrario. Y lo demostró atendiendo 
a los enfermos de la peste desatada por ese entonces en Cataluña, a 
muchos de los cuales curaba haciéndoles la señal de la cruz.

Si por las características de su nacimiento se convirtió en el protector 
de la maternidad, su lucha junto a los más débiles, humildes y 
enfermos lo transforma en un símbolo de la defensa de la vida, que 
en realidad, viene a ser la misma cosa.

Lectura bíblica: Lc 4, 40.

Reflexión.
Nos cuesta mucho aceptar la enfermedad, la propia y la de los 
demás. Se nos hace difícil y pesado cuidar a un enfermo y muchas 
veces hasta nos rebelamos.
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También en esto podemos aprender de San Ramón, quien en cada 
hermano enfermo veía el rostro sufriente de Jesús.

Petición del día: 
Pidamos hoy por toda persona que pasa por la enfermedad. 

‒ 8° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Ramón había resuelto regresar al África para asistir a los cautivos, 
cuando el Papa lo requiere desde Roma.

Antes de emprender el viaje pasa por Cardona para despedirse del 
Vizconde Ramón VI, quien le había salvado la vida al sacarlo del 
vientre de su madre. Y es allí, en el castillo de su amigo, donde le 
llega la muerte.

Instantes antes, pidió fervorosamente recibir la Comunión, pero no 
había quien pudiera dársela. Sin embargo, vio abrirse las puertas del 
castillo por donde ingresaba una procesión de frailes Mercedarios 
acompañando a un sacerdote que llevaba la Hostia en sus manos.

Esos religiosos eran ángeles, y el sacerdote era el mismo Jesús, quien 
se acercaba para hacerle cumplir su último deseo.

Lectura bíblica: Jn 6, 51-52.

Reflexión.
La muerte es algo que nos da miedo, nos asusta, nos duele. A veces, 
cuando nos toca de cerca, nos tentamos de gritar que nada tiene 
sentido, que la vida es absurda o que Dios no existe.

Pero la fe nos dice que Jesús venció a la muerte y nos llama a 
compartir su victoria. Además, Él nos prometió que “el que coma de 
este pan vivirá para siempre...” y esa esperanza es la que nos sostiene 
en medio del dolor y de la angustia.
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Petición del día: 
Pidamos hoy por toda persona que se encuentra en agonía y por el 
descanso eterno de todos los difuntos. 

‒ 9° día ‒

Dato de la vida de San Ramón.
Como la Orden de los Mercedarios y el Vizconde Ramón Floch se 
disputaban la posesión de su cuerpo, resolvieron cargarlo sobre una 
mula ciega y dejar que ella eligiese el lugar de su sepulcro. La mula 
comenzó a caminar seguida de muchísima gente. Caminó varias 
leguas y finalmente se detuvo frente a la ermita de San Nicolás, junto 
a la imagen de la Virgen ante la que Ramón había rezado tantas 
veces.

Desde allí había partido para entregarse a Dios y a sus hermanos 
más necesitados y allí volvió después de haber cumplido su promesa.

Lectura bíblica: Lc 24, 1-6.

Reflexión.
Finalmente, después de haber entregado toda su vida al servicio de 
sus hermanos, San Ramón entregó su vida a Dios, y ahora nos ayuda 
desde el cielo.

San Ramón recibió el premio a tanto amor, a tanto esfuerzo, a 
tanto sacrificio, a tanta generosidad. Sigamos su ejemplo tratando 
de construir con nuestro humilde y sencillo trabajo de cada día el 
Reino de Dios en nuestro hogar, en nuestro barrio, en nuestra patria.

Petición del día: 
Pidamos hoy por todos quienes nos encomendamos a la intercesión 
de san Ramón, para que podamos seguir su ejemplo de vida.
 
La Palabra comprendida. El significado de la Palabra. ¿qué dice, qué 
me dice? ¿quién me lo dice?
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Oración del Jubileo de la Esperanza

Padre que estás en el cielo,
la fe que nos has donado en
tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad
infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo,
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza
en la venida de tu Reino.
 
Tu gracia nos transforme
en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio
que fermenten la humanidad y el cosmos,
en espera confiada
de los cielos nuevos y de la tierra nueva,
cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.
 
La gracia del Jubileo
reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales
y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz
de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,
sea la alabanza y la gloria por los siglos. Amén

Papa Francisco, Bula Spes non confundit, 2024.



Ofrecemos esa primera edición del Manual de oración 
redentora a nuestra Madre Santísima de la Merced, confiando 

los frutos de su uso a la intercesión de tan buena Madre, 
suplicando, también por la intercesión de nuestro Padre 

Fundador, San Pedro Nolasco, que mediante la esperanzada 
e incesante oración de todos quienes formamos la familia 

mercedaria, veamos renovada nuestra pasión y misión 
redentora al servicio de los cautivos del tiempo presente.



M
A

N
U

A
L 

M
ER

C
ED

A
RI

O
 D

E 
O

RA
C

IÓ
N“La oración es el corazón palpitante de 

nuestra vida cristiana. Es una experiencia 
de amor que trasciende palabras, un 
diálogo profundo que nos conecta con la 
presencia viva de Dios en nuestra historia”. 




